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I N T R o D u e e I o N 

Uno de los motivos por los cuales me incliné a de­

sarrollar este trabajo lo constituye el hecho de que las ac­

tividades que desempeflo en la Institución conde presto mis -

servicios, se relacionan con la atención, vigilancia y trám! 

te de los juicios en todas sus instancias, actividades respe2 

to de las cuales siempre he obtenido. ml s máximas satisfacciones 

personales, porque las he desempeñado con mucho agrado y pa­

sión por el litigio, sobre todo cuando éste es visto como un 

juego de ajedrez en el que es~á de por medio, el honor, la -

libertad e intereses de las partes en conilicto y en el que 

siempre se trata de obtener una sentencia favorable para la 

parte que se representa. 

En las contiendas judiciales ·he comprobado que duran 

te el procedimiento y al dictar sentencia, con frecuencia, -

los jueces y los magistrados, por muy sabios o notorios que 

sean sus conocimientos de derecno, su honradez y equidad, no 

están exentos de preocupaciones, errores, conscientes o in-­

conscientes, descuido, negligencia y aun de parcialidad por 

simpatía o antipatía respecto de alguno de los litigantes. 

A sabiendas de que el tema analizado en este trabajo 

na sido ampliamente tratado por los grandes maestros del pro­

ceso y de que por tal motivo es dificil descubrir novddad al-
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guna en el estudio de los medios de impugnación en general y 

del trámite del recurso de apelación en particular, m~ atre­

ví a intentar un trabajo decoroso que a pesar de mis caren-­

cias investigadoras, cumpla la finalidad que se persigue con 

una tesis profesional y satisfaga una aspiración personal. -

Tengo la convicción de que los conocimientos así adquiridos 

serán deUidamente empleados, cada vez que sea necesariq en -

la a~fensa de los derechos de las personas ante los tribuna­

les. 

Utilizando el método jurídico, he intentado anali-­

zar los medios de impugnación que iegula el Código de Proce­

dimientos Civiles para el Discrito Federal. En el primer c~ 

pitulo se hace una breve resefta histórica de los medios de 

impugnación: en primer lugar se analiza el derecho romano y 

sucesivamente el derecho espaftol y el derecho mexicano, ya -

que se consid~ra que el conocimiento de las figuras impugna­

tivas que estuvieron vigentes en esos derechos, facilita la 

comprensión de los medios de impugnaci6n que establecen las 

actuales leyes procesales. 

Al examinar los antecedentes del derecho romano, be~ 

vemence se comentan sus sistemas procesales, así como los me­

dios de impugnación que en las distintas épocas históricas e~ 
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cuvieron vigentes. Incluso se analiza la in integrum resti­

tutio, la revocatio in duplum, el ve~o del tribuno y la ape­

llatio vel provocatio. Mas adelante se estudia el derecho -

esparto!. Dentro de éste se destacan aquellas obras jurídicas 

que establecieron medios para impugnar las decisiones judi-­

cial~s. Como ejemplos se mencionan el Ordenamiento de Alca­

calá, las Siete Partidas, la Novísima Recopilación, ~a Ley 

de Enjuiciamiento Civil de 1855 y la Ley de Enjuiciamiento -

Civil de 1881. Luego se llega al derecho mexicano, en sus -

tres distintas épocas: Prehispánica, colonial y la del Méx! 

ca Independiente. En este punto se hace alusi6n a la Curia 

Filípica Mexicana, al Código de Procedimientos Civiles de 

l872, al Código Procesal de 1880y al Código ae Procedimien-­

toa Civiles de 1932. 

La doctrina de los medios de impugnación se toca en 

Capítulo Segundo, analizando las distintas definiciones y 

conceptos que sobre el tema se han vertido, para más adelan­

~e aludir a la clasificación y a la distinción entre los re­

medios procesales y los recursos, así como la clasificación 

de los recursos, los sujetos del recurso y los principios g~ 

nerales que los rigen. 

un panorama de los medios de impugnación en la Ley -
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adjetiva civil se aborda en el capítulo Tercero, planteándo­

se unas breves consideraciones sobre la técnica usada en el 

Título Décimo segundo del Código de Procedimientos Civiles -

del Distrito Federal relativo: "De los recursos". Posterio.,;: 

mente analizo los remedios procesales, considerando como ta­

les a la revocación, reposici6n, aclaración de sentencia y -

al incidente de nulidad, así como a la nulidad de los actos 

procesales, partiendo del principio de que los actos del pr~ 

ceso son sumamente formalistas; de allí que vea la necesidad 

de buscar el concepto más aceptado por la doctrina respecto 

de la nulidad, los efectos que los actos procesales nulos 

traen aparejados, las vías que el a·fectado por un acto proc~ 

sal nulo puede utilizar para obtener la declaración de la n~ 

lidad, así como el objeto de las nulidades; y, en seguida, -

se estudia la apelación ordinaria, procurando analizarla en 

la forma más amplia posible dentro de los límites de este tr~ 

bajo, exponiendo los conceptos y definición de este medio de 

impugnación, su naturaleza jurídica, objeto, legitimación, pr2 

cedencia y efectos, la deserci6n, desistimiento y recurso 

sin materia, agregando más adelante la apelaci6n adhesiva c2 

mo una modalidad de la apelación considerada como un recurso 

accesorio o contrarrecurso, exponiendo el concepto y objeto­

del mismo. En este orden, se analiza el mal llamado recurso 

de apelación extraordinaria, su discutible categoría de recu~ 
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so, su objeto, procedencia y efectos, de donde se desprende 

su naturaleza jurídica de juicio de nulidad. 'l'arnbién se ex~ 

mina el recurso Ue queja, que es el más con~rovertido de los 

que regula el Código de Procedimientos Civiles para el Dis­

trito Federal, ya que el mismo produce diversos efectos, en 

cuanto que en algunos casos funciona como recurso y en otras 

como un simple remedio· procesal al que se le ha dado. en lla­

mar queja-chisme, debido a que es un medio de impugnación hf 
brido; de ah! la importancia de conocer el concepto, objeto, 

procedencia y sus efectos. 

Existen algunas figuras a las que la doctrina ha de­

nominado falsos medios de impugnación, porque no tienen ca­

racterísticas de revocación propias de los procesos impugna­

tivos. Por ello, para fines de este ·trabajo, s6lo se estu­

dia el recurso de responsabilidad. De esta figura se expo­

nen el concepto y su naturaleza jurídica de juicio, la comp~ 

tencia para conocer del mismo, procedencia y efectos de la -

sentencia .dictada en el juicio de responsabilidad. 

Por otra parte, creí oportuno hacer algunas conside­

raciones sobre el juicio de amparo, haciendo notar que la Ley 

de Amparo reglamenta el juicio de amparo directo y el amparo 

indirecto. En este orden se menciona que la propia Ley de -

la Materia establece medios de impugnación de las resolucio-
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nes que se dicten en el proceso de amparo. 

En el Capítulo Cuarto, denominado •Procedimiento p~ 

ra un Trámite Expedito del Recurso de Apelación", se anali­

za el problema de la prolongación de los juicios, motiv~do 

por la interposición de recursos manifiestamente improcedea 

tes, atento a los perjuicios que para los litigantes de bu~ 

na fe traen aparejados, agregando, más adelante, un coment~ 

ria sobre la garantía individual consagrada en el artículo 

17 Constitucional, que establece que la administración de -

justicia debe estar libre de todo tipo de obst&culos, prop~ 

niéndose,por consiguiente, un trá~ite judicial expedito que 

los elimin~ como es el caso de la doble admisión del recur­

so de apelación, para cuyo efecto se propone, entre otras -

cosas, la eliminación de la facultad del a que para admitir 

el recurso, a fin de que, bajo los principios de economía -

procesal e imparcialidad que se proponen, el superior sea -

el único facultado para determinar la admisibilidad de la -

apelación, as! como el establecimiento de causales de impr2 

cedencia del recurso y resoluciones apelables. 

El Capítulo Quinto se dedica a la Jurisprudencia y 

Tesis sobresalientes que, sobre los medios de impugnación, 

han emitido los Tribunales de la Federación, exponiendo el 

concepto de Jurisprudencia, su validez y la obligatoriedad 

de la misma. Además, se hace énfasis sobre el trámite de -
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la apelación , del cual se encontraron muy escasas ejecuto­

rias de amparo, las cuales se insertan a la letra con un 

breve comentario sobre las mismas. Se finaliza con unas 

breves conclusiones, a la vez que se cita la bibliografía -

consultada, sin dejar de aclarar que cualquier error de~fo~ 

rna o de fondo que llegara a advertirse, son de exclusiva 

responsabilidad del autor, quien ruega se le disculpe por -

ello. 
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CAPITULO PRIMERO 

RESEílA HISTORICA DE LOS MEDIOS DE IMPUGNACION 

1.- DERECHO ROMANO 

Considerado como el conjunto de principios de dere­

cho que rigieron a la sociedad romana, el derecho romano es -

el antecedente originario de las principales legislaciones e~ 

ropeas, entre la que destaca la que rigi6 en Espana, 9uyas 

instituciones jurídicas, a raíz de la conquista, fueron tran~ 

plantadas a los pueblos que habitaron el territorio mexicano. 

1.1.- LOS SISTEMAS PROCESALES.- Roma ha sido dividida histó­

ricamente, segdn las formas de gobierno que tuvo, en tres gra~ 

des etapas, a saber: la Monarqu!a, que va de los años de 753 

a 509 A.C.; la República, de los a~os 509 a 27 A.C.; y el Im­

perio de los aHos 27 A.c. al 565 de nuestra era. Sin existir 

una coincidencia cronológica exacta, puede afirmarse, sin em­

bargo, que a cada una de esas etapas correspondió un sistema -

procesal. Así tenemos que, durante la Monarquía, se aplicó el 

rigor de las acciones de la ley; en la República, ri9i6 el pr2 

ceso formulario¡ y, bajo el Imperio, surgió el proceso extrae~ 

dinario. 

Los dos primeros sistemas 11 ••• eran, hasta cierto punto, 

incompa.tibles con la facultad de recurrir los fallos judicia-­

les, debido a diversas circunstancias: a).- Los Magistrados 
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gozaban de una autoridad soberana por virtud de su jurisdic-

ci6n, lo que era contrario a pedir la revocación de sus deci-

siones1 b).- No hubo durante mucho tiempo diversas instancias 

correspondientes a una jerarquía judicial, lo que impidió na­

ciera el recurso de apelación; cJ.- Los jueces que fallaban -

los litigios eran en muchos casos simples particulares y no -

funcionarios públicos, lo que también es contrario a la idea 

de recurrir sus decisiones." (1) 

El ardo iudiciorum privatorum, que comprendía los -

procedimientos de las legis actiones y al sistema formulario, 

se caracterizó porque el juez era un particular elegido por -

las partes o por el magistrado cuando aquéllas no se ponían de 

acuerdo. El proceso se desarrollaba en dos instancias: la pr! 

mera se confiaba al magistrado (in jure) y la segunda a jue--

ces privados (apud iudicem), lo cual permite inferir que 

"•••en el ardo iudiciorum era imposible la impugnación de las 

sentencias en vista de que el iudex era un particular: iudex 

privatus, por lo cual no se podía pedir el reexamen de la mis­

ma cuestión ante otro juez jerárquicamente superior al que ha­

bía pronunciado la sentencia, pues no existía todavía una bur~ 

cratizaci6n de la organización judicial."(2) 

1.- Pallares, Eduardo: Derecho Procesal Civil, Editorial Po-­
rrúa, S.A., México, 1974. p. 437. 

2.- Becerra Bautista, José: El Proceso Civil en México, Edi­
torial Porrúa, S.A., México, 1979. p. 537. 
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Sin embargo, en el derecho procesal civil romano sí 

se dieron los recursos, pero estos "No tuvieron la importancia 

que ahora tienen, sobre todo antes de Justiniano. Los que --

existieron fueron los siguientes, pero hay que hacer la salv~ 

dad de que no funcionaron en todo tiempo, la apelación, fa E.!!' 

vocatio in duplum, la restitutio in inteqrum, el veto de los 

tribunos, la súplica al príncipe y la retracta." (13) 

Con el devenir del tiempo desaparecieron las dos 

instancias en que se dividía el proceso en la legis actiones 

y en el sistema formulario. Luego surgiO el procedimiento e~ 

traordinario como una manifestación del orden judicial públi-

ca, el cual, según Becerra Bautista, • ••• transformó las fun-

cienes de los antiguos jueces privados y la sentencia se con­

virtió en un acto formal, que dio origen a medios de impugna­

ción propiamente dichos, es decir, surgieron medios aptos al 

reexamen de las sentencias por jueces jerárquicamente superiQ 

res." (4) 

1.1.2 LOS MEDIOS DE IMPUGNACION EN PARTICULAR.- a).- La in 

inteqrum restitutio fue un recurso extraordinario que, bajo 

el procedimiento formulario, procedía sólo en casos excepcion,!!. 

les previstos en el edicto anual y " ••• permitía la anulación de 

una sentencia, así como de otros actos jur!dicos,cuando una de las 

3.- Pallares, Eduardo: Op. Cit., p. 437. 
4.- Becerra Bautista, José: Op. Cit., p. 538 
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partes hubiera sido victima de dolo, de intimidación o de un 

error justificable, o si un falso testimonio había originado 

una sentencia injusta. 11 (5) El magistrado efectuaba una rev! 

sión del fallo y, sin dictar nueva sentencia, se limitaba a 

suprimir sus efectos, para restablecer las cosas al estado -

que guardaban antes del juicio. 

b).- La revocatio in duplum fue un remedio que, en 

tiempos de la República, se podía hacer valer en ejecución -

de sentencia o mediante demanda de nulidad de la misma. En -

el primer caso, se alegaba 11 negando que el acto que hiciera 

valer en ésta fuera un verdadero fallo, o (que) la sentencia 

estaba viciada de nulidad o inexistencia. Podía también de-

mandarse la nulidad de la sentencia en vía principal, a tra­

vés de la revocatio in duplum. Esta demanda de declaración -

de nulidad que servía para despejar todas las dudas entre las 

partes, consistió, en que si el demandado se presentaba, sin 

más, como actor a impugnar la nulidad de la sentencia y no sa 

lía victorioso, se le condenaba al pago del doble del valor -

del objeto del juicio." ( 6) 

A principios de la República no existieron tribuna­

les organizados jerárquicamente, por lo que la apelación no -

s.- Margadant s., Guillermo : Derecho Privado Romano, Edito­
rial Esfinge, México, 1983. p. 174. 

6.- Estrella Méndez, Sebastián: El Estudio de los Medios de -
Impugnación en el Código de Procedimientos Civiles para -
el Distrito Federal y la Procedencia del Juicio de Amparo, 
Editorial Porr&a, S.A., México, 1986. p. 4. 
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existió, aunque era posible aponerse a la ejecución de una 

sentencia injusta, mediante el uso de estos medios de impugn~ 

ción. 

e}.- Con los antecedentes del sistema· formulario~ la 

apellatio colleqorum comenzó a desarrollarse bajo el tercer -

sistema procesal, al formarse una incipiente jerarquía entre 

los magistrados, pues la jerarquización suponía que fuera un 

juez de rango superior a quien se sometían las decisiones de 

los jueces inferiores, por lo que "··· los magistrados romanos 

tenían el derecho de veto de intercedere, o sea de prohibir a 

a otro magistrado, de igual o menor'potestad y los tribunos 

de la plebe, o cualquier magistrado, la ejecución de un acto 

o si el acto ya estaba ejecutado, de prohibir que se produje­

ran sus efectos." (7) El veto del tribuno tuvo una aplicaci6n 

tanto política como administrativa y constituyó un verdadero -

remedio a la omnipotencia de los magistrados romanos pues, 

contra sus actos, los tribunos de la plebe podían interceder 

frente a otros magistrados con igual o mayor potestad, para im 
pedir la ejecución de un acto o sus efectos. 

d).- Mientras no se estructuró orgánicamente, la ape­

llatio vel provocatio fue usada indebidamente, sobre todo en 

7.- Idern. p. s. 
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los casos en que procedía la nulidad, abuso que más tarde fue 

sancionado eficazmente, 

El nacimiento de la apelación, en el sentido moder­

no, obedeció a la evolución de las jerarquías administrativas, 

ya que en el derecho público romano 11 
••• la jurisdicción o 

sea la función de autoridad, iba mezclada con la función del 

poder ejecutivo del cual incluso era consecuencia." (Bl 

"La apelación, en la época imperial, se iniciaba y 

resumía en una petición dirigida al emperador que ocupaba el 

vértice del orden constitucional, pues estaba capacitado para 

revisar y reexaminar las actuaciones de los funcionarios que 

dependían jerárquicamente de él." (9) 

Los efectos de una sentencia impugnada median~e ap~ 

lación se suspendían mientras se tramitaba el recurso, a fin 

de evitar los perjuicios que, con sus ejecuci6n, se pudieran -

ocasionar al apelante, de manera que si se encontraban elemen-

tos suficientes para revocarla así se hacía, sustituyéndola 

po~ otra, pero lo más importante de este recurso fue que el ª-ª 
guem que reexaminaba la sentencia, lo hacia juzgando los erro­

res o violaciones cometidas durante el procedimiento o al die-

tar sentencia. 

8.- Ibidem, p. 6. 
9.- Becerra Bautista, José: Op. Cit., p. 540. 
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1.2.- DERECHO ESPA~OL. 

Espana fue sometida por el imperio romano y, por 

consiguiente, le fue impuesto el derecho del conquistador; 

sin embargo también tuvo vigencia el derecho canónico a p~rtir 

del triunfo del cristianismo en el ano 400, a la vez que la -

invasión de los bárbaros trajo a su legislación elementos nu~ 

vos, como el Derecho Visigodo constituído por el Código de E~ 

rico (467 o.e.), el Código de Alarico (506 D.C.), la Ley de -

Teudis (546 D.C.) y el Codex Wisigothorum, Líber Judiciorum o 

Fuero Juzgo (653 D.C.). 

El derecho positivo que rigió en España antes y de~ 

pués de que nuestro país consumara su Independencia reviste -

suma importancia, ya que es el antecedente inmediato de nues­

tro derecho en general y de lo procesal en particular, de ahí 

que resulte conveniente enumerar los más importantes documen­

tos de contenido jurídico~ 

"Fuero Viejo de Castilla (692), Fuero Juzgo (693),­

Fuero Real y Leyes Nuevas (1225), las Siete Partidas (1263),­

Espéculo (1280), Leyes de Adelantados Mayores (1282), Leyes -

de Estilo (1310), Ordenamiento de Alcalá (1348), Ordenanzas -

Reales de Castilla (1485), Ordenamiento Real (1490), Leyes de 

Toro (1505), Nueva Recopilación (1567), Leyes de Indias (1680), 

Autos Acordados del Consejo (1745), Autos de Acordados de Bel~ 

fta (1787), Novísima Recopilación (1805), Ley de Enjuiciarnento 
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Civil (1855) y Ley de Enjuiciamiento Civil (1881)~ (10) 

De los citados ordenamientos, la Ley de Enjuiciamien 

to Civil de 1855 se considera el más fecundo texto procesal -

que ha habido en el mundo, pues prácticamente constituye el -

cimiento de casi la totalidad de la legislación procesal de -

Hispanoamérica, con excepción de la República Dorninic~na. 

1.2.1.- EL ORDENAMIENTO DE ALCALA. a).- En el derecho espa--

fiel, "alzada" fue sinónimo de apelación. Para evitar la pro­

longación de los pleitos, se previó que en las sentencias in­

terlocutorias no hubiera alzada, salvo contadas excepciones 

que entranaban perjuicios al pleito principal: bJ.- La nuli-­

dad de las sentencias podía alegarse dentro del término de 60 

días contados desde el día en que fueren pronunciadas; y,c).­

Las suplicaciones de las sentencias que dictaban los Alcaldes 

Mayores, los Adelantados de la Frontera y del Reino de Murcia, 

podían ser elevadas ante el rey. 

En suma, en este ordenamiento los medios de impugn~ 

ción se redujeron a la apelación, denominada alzada, la nuli-

dad de sentencia y la súplica ante el rey, (11) 

1.2.2.- LAS PARTIDAS. aJ.- Este ordenamiento reglamentó el -

recurso de alzada, prohibiéndose apelar las sentencias interl~ 

10.- Cfr. Becerra Bautista, José: Op. Cit., pp. 244-250. Véase 
también Estrella Méndez, Sebastián: op. Cit. p. 7. 

11.- Cfr. Becerra Bautista, José: Op. Cit., pp. 545-547. 
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cutorias. El agraviado por una sentencia podía apelar no só­

lo de toda ella, sino de alguna parte de la misma. Cuando el 

mayoral confirmaba la sentencia porque había sido dictada co­

rrectamente, al confirmarla condenaba en costas a la par~e 

que se alzó, y enviaba los autos al juzgado de origen para el 

cumplimiento de la sentencia. Si la alzada era procedente, -

la sentencia del inferior era revocada, debiendo el superior 

mejorar el juicio y juzgarlo, sin devolverlo al a qua. 

b}.- Además se establecieron diversas clases de nu-

lidad de manera que el juicio no era válido cuando la senten­

cia se dictaba: en razón de incompetencia del juez: cuando la 

sentencia se dictaba en contra de quien no fue emplazadot y/o 

por violación de las solemnidades del juicio. 

En cuanto al fondo, las santencias eran nulas cuan­

do fuesen contra natura o contra las leyes, o sobre cosa esp! 

ritual que debía ser juzgada por la Iglesia~ o cuando se dic­

tara en contradicción de sentencia anterior con autoridad de 

cosa juzgada. 

c).- Se reglamentó que las sentencias contras las -

cuales no procedía la apelación podán ser revocadas por mer-­

ced del rey. 

d).- Se reguló el quebrantamiento de sentencias, e~ 

tableciéndose la restitutio in inteqrum, también denominada -
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"como se podían quebrantar los juicios que fueren dados con­

tra los menores de veinticinco afias .•• ·• Cl2J 

1.2.3.- LA NOVISIMA RECOPILACION. "En este ordenamiento en--

centramos que se usa ya el vocablo apelaciones para designar 

a las antiguas alzadas, que hay primeras y segundas suplica--

cienes y la reglamentación del recurso de injusticia notoria." 

(13) 

1.2.4.- LEY DE ENJUICIAMIENTO CIVIL DE 1855. Este cuerpo de 

leyes reguló los siguientes recursos: a).- La queja, que se 

interponía cuando el juez denegaba la admisión de una apela--

ci6n u otro recurso ordinario, o cuando se cometían faltas con 

tra la administración de justicia; b).- El recurso de reposi-

ción contra las providencias interlocutorias, ante el mismo -

juez que las dictaba, para que las dejara sin efecto reponién 

dose el procedimiento, evitándose las dilaciones y gastos in-

herentes una nueva instancia; e).- El recurso de súplica, que 

era una petición que hacía el litigante que se creía perjudic~ 

do por una providencia de un tribunal superior, a fin de que -

reformara o enmendara el agravio inferido; y, d).- La casación, 

recurso extraordinario que procedía contra las sentencias eje-

cutorias de los tribunales superiores, cuyo objeto era atender 

la recta, general y uniforme aplicación e interpretación de las 

leyes y doctrinas. 

12.- Ibidem, pp. 547 y 548. 
13.- Idem. p. 548. 
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l.2.5.- LEY DE ENJUICIAMIENTO CIVIL DE 1881. Esta legislación 

conservó los anteriores recursos, a la vez que creó el de res­

ponsabilidad contra jueces y magistrados. Es~e recurso se con 

sideró necesario para hacer posible la inamovilidad judicial,­

como base de la independencia del poder judicial respecto de -

los demás poderes del Estado. 

l.3.- DERECHO MEXICANO. 

a).- Epoca Prehispánica.- En el pueblo Mexica no h~ 

bia la posibilidad de recurrir las resoluciones judiciales, ya 

que a la cabeza de la administración de justicia estaba el rey, 

como lo estaba a la del sacerdocio y de la querra; ese pueblo 

no conoció más división de poderes que la que imponía la nece­

sidad de repartir el trabajo. Después del rey sequía el fi!!!!.;!_­

cóatl, gemelo mujer, especie de doble del monarca. Sus fun­

ciones eran de gobierno, de hacienda y de justicia; sus senten 

cias no admitían apelación ni ante el mismo monarca, aunque no 

se sabe exac~amente cuáles casos caían bajo su jurisdicción. 

No sólo en Tenochtitlan, sino en todas las cabeceras de provin­

cias importantes había un Cihuac6atl. Las sentencias de cará~ 

ter civil dictadas por el Tlacatécatl también eran inapelables. 

( 14) 

14.- Cfr. Esquivel Obregón, Toribio: Apuntes para la Historia 
del Derecho en México, Tomo I, Editorial Porrúa, México. 
1984. pp. 186-187. 
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b) .- Nueva Espafla.- En la Epoca Colonial rigió el -

Derecho de Indias. La administración de justicia tuvo varias 

instancias a cargo de diversos tribunales, según la cuantía de 

los negocios. P.or lo general, la primera instancia estaba e!l 

comendada a los Alcaldes Ordinarios y Mayores. Las Reales A~ 

diencias, que eran tribunales de alzada, conocían de los re-­

cursos de apelación interpuestos contra autos o senteflcias. -

La Real Audiencia de la Nueva Espafta tenía su residencia en -

la ciudad de México. Se integraba por un representante del -

rey (el virrey), que era su presidente, y por ocho Oidores, -

cuatro Alcaldes del Crimen y dos Fiscales: uno adscrito a la 

Sala Civil y otro a la Sala Criminal. 

Las audiencias conocían de las causas civiles en gr~ 

do de apelación. Sin embargo, si se apelaba contra las sen-­

tencias pronunciadas por la Casa de Contratación de Sevilla,-­

de la alzada respectiva correspondía conocer al supremo Cona~ 

jo de Indias. 

e).- México Independiente.- La proclamación de la in 
dependencia de México en 1821 no fue obstáculo para que, mieg 

tras se organizaba el naciente estado mexicano, continuaran v! 

gentes algunas leyes espaHolas, como la Recopilación de Casti­

!1!1 el Ordenamiento Real, el Fuero Juzgo y el Código de las -

Partidas. Más tarde fueron expedidos diversos ordenamientos -
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de carácter procesal que consignaron en sus textos figuras ifil 

pugnativas. 

1.3.1.- LA CURIA FILIPICA MEXICANA. "En 1850 la curia Filipi 

ca Mexicana consideraba vigentes los siguientes recursos: a­

pelación, denegada apelaci6n,súplica, responsabilidad y de 

fuerza." (15} Sin embargo, en esta obra también se encontr-ª 

ban datos sobre la nulidad y la casación. 

1.3.2.- CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES DE 1872. El Código 

de Procedimientos Civiles del Distrito Federal y el Territo-­

rio de Baja California se promulg6 el 13 de agosto de 1872, -

inspirándose en la Ley de Enjuiciamiento Civil de Espafta de -

1855. Este ordenamiento marcó el momento de independencia l~ 

gislativa no porque fuera una producción original, sino por-­

que aun considerándosele una adaptación de otras leyes, dete~ 

min6 ser la única fuente positiva del procedimiento civil me­

xicano. 

En materia de recursos, este ordenamiento estableció 

la revocación, la reposición, la aclaración de sentencia, la­

apelaci6n, la apelación de oficio, la denegada apelación, la­

súplica, la denegada súplica, la casación, la casación denega­

da y el recurso de responsabil°idad. 

15.- Cfr. Becerra Bautista, José: Op. Cit. pp. 551-555. 
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1.3.3.- CODIGO PROCESAL DE 1880.- El 15 de septiembre de 

1880 se expidió el Código Procesal que fue el segundo en su -

género, si bien se dice que este Ordenamiento fue ~~~ copia -

del Código anterior. Solamente conservó la apelacié~, la de­

negada apelación, la súplica, la denegada súplica, la nulidad, 

la casación y el recurso de responsabilidad. Sin embargo, el 

T!tulo VIII de este Código estaba destinado a reglamentar los 

recursos, ya que en tanto que el Capítulo I trata de la acla­

ración de sentencia, el Capítulo II regula la revocación y la 

reposición. 

l.3.4.- CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES DE 1884.- El 15 de -

mayo de 1884 fue expedido el tercer código en su género que,­

aunque similar a los dos códigos anteriores, en materia de r~ 

cursos se apartó del código de 1880, ya que por un lado trató 

la aclaración de sentencia, la revocación y la reposici6n,ypor 

otro, la apelación, la denegada apelación, los recursos de n~ 

lidad y la casación, suprimiéndose la súplica y la denegada ~ 

s'1plica. 

1.3.5.- CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES DE 1932.- Mediante -

Decreto de fecha 29 de agosto de 1932, la Presidencia de la -

República promulgó el vigente Código de Procedimientos Civiles 

para el Distrito Federal, publicado en el Diario Oficial de -

la Federación del 1° al 21 de septiembre de 1932. 



- 15 -

Este Código, actualmente en vigor, reglamenta como -

recursos la revocación, la reposición, la apelación ordinaria, 

la apelación extraordinaria, la queja y el recurso de respons~ 

bilidad. En diciembre de 1983 fue eliminada la revisión d~ 

oficio. Este ordenamiento también establece medios de impugn~ 

ci6n distintos de los recursos, como la aclaración de senten-­

cia y la nulidad de los actos procesales entre otros. 
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CAPITULO SEGUNOO 

LA DOCTRINA DE LOS MEDIOS DE IMPUGNACION 

2.l.- DEFINICION DE IMPUGNACION. 

Los encargados de los órganos de la administración 

de justicia, están expuestos a incurrir consciente o incons-

cientemente en errores u omisiones dentro de un proceso. En 

el derecho procesal se han instituido div~rsos medios de im-

pugnaci6n para remediarlos. 

Don Eduardo Pallares define la impugnación como 

el acto por el cual se exige· del órgano jurisdiccional 

la rescisión o revocación de una resolución judicial, que no 

siendo nula o anulable, es sin embargo, violatoria de la ley, 

y, por tanto, injusta" (16}, agregando que "La impugnación -

se distingue de la invalidación en que ésta destruye la res~ 

lución anulable sin sustituirla por otra, mientras que aqué­

lla rescinde o revoca el primer fallo para poner en su lugar 

otro." ( 17) 

En el Diccionario de Derecho Usual, de Guillermo -

Cabanellas, se encuentra esta definición: "IMPUGNACION.- Ob­

jeción, refutación, contradicción. Se refiere a los actos y 

escritos de la parte contraria, cuando puede ser objeto de -

discusión ante los tribunales, como a las resoluciones judici~ 

16.- Pallares, Eduardo: Diccionario de Derecho Procesal Civil 
(en adelante DDPC), Ed. Porrúa, S.A., México 1976, p. 404. 

17.- Idem, p. 349 
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les que no son firmes, y contra las cuales cabe un recurso" 

(18j, de donde se desprende que no sólo las resoluciones j~ 

diciales, sino también los actos o escritos de las partes -

pueden ser materia de objeciones, refutaciones o contradic­

ciones, proporcionando con ello una idea más amplia, pera·­

todavía incompleta, sobre la impugnación. 

Alcalá Zamora y Lévene, citado por José avalle Fa-

vela, define los medios de impugnación como 'u. los actos proc~ 

sales de las partes dirigidas a obtener un nuevo examen, to-

tal o limitado a determinados extremos, y un nuevo proveimie~ 

to acerca de una resolución judicial que el impugnador no e~ 

tima apegada a derecho, en el fondo o en la forma, o que re-

puta errónea en cuanto a la fijación de los hechos.' {19) 

Becerra Bautista explica: "El vocablo latino impugna 

tivo viene de impugnare, palabra formada de in y pugnare o --

sea: luchar contra, combatir, atacar." {20) En este sentido, 

la impugnación está referida a la idea de luchar contra una -

resolución judicial, de combatir por la vía jurídica su vali-

dez. 

18.- Cabanellas, Guillermo: Diccionario de Derecho Usual, To­
mo II, Bibliográfica·Omeba, Buenos Aires, 1986. 
(6a. ed.) p. 349 

19.- Ovalle Favela, José: Derecho Procesal Civil, Colección 
de Textos Universitarios, México, 1985. p. 198. 

20.- Becerra Bautista, José: Op. Cit., p. 547. 
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2.2.- CONCEPTO DE IMPUGNACION. 

El Doctor Cipriano Gómez Lara, ha sefialado 11 
••• que 

en todo proceso existe un principio general de impugnación, o 

sea que las partes deben tener los medios para combatir las -

resoluciones de los tribunales cuando éstas sean incorrectas, 

ilegales, equivocada:J o irregulares, o no apegadas a derecho." 

(21) 

Por su parte, Héctor Fix-Zamudio y José Ovalle Fav~ 

la proporcionan una idea que abarca varias posibilidades al -

afirmar que" ••. los medios de impugnación configuran los in~ 

trumentos jurídicos consagrados por las leyes procesales para 

corregir, modificar, revocar o anular los actos y las resolu-

cienes judiciales, cuando adolecen de deficiencias, errores, 

ilegalidad o injusticia •.. • (22) 

Antonio Micheli Gian, citado por cipriano GÓmez La­

ra, hace referencia a la idea de control al considerar que --

'··· los medios de impugnación son los instrumentos procesa--

les ofrecidos a las partes para provocar aquel control sobre 

la decisión del juez, y este control es, en general ( ••• ), en 

comendado a un juez no sólo diverso de aquel que ha emitido -

21.- G6mez Lara, Cipriano: Teoría General del Proceso, UNAM, 
México, 1983. p. 325. 

22.- Fix-Zamudio, Héctor. et. al: Derecho Procesal, UNAM, Mé­
xico, 1983. p. 77. 
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el pronunciamiento impugnado o gravado, sino también de gra-

do superior, aun cuando no esté en relación jerárquica verd~ 

dera y propia con el primero.' (23) 

Desde el punto de vista kelseniano,Manuel Barquín 

Alvarez (24) estima que toda decisión judicial es, a la vez, 

la aplicación de una norma general y la creación de una nor­

ma particular que define la relación normativa entre las pa~ 

tes, en sentido negativo o positivo, pero en la hipótesis de 

que esa creación normativa resultare irregular, en el ámbito 

procesal existen remedios o instrumentos para su correcci6n, 

denominados medios impugnativos, como formas de control de -

esa producción jurídica, definiéndOse a la impugnación como 

el acto por el cual el afectado por una norma irregular soli 

cita,al órgano facultado para dictarla, su anulación total o 

parcial .. 

Para concluir, el licenciado Pablo Zayas, expone --

que: "La facultad de los Jueces para dirimir las disputas SU.§. 

citadas entre los particulares, no es de tal manera absoluta 

que pudiera descansar toda la justicia en el parecer ú opi--­

nión de un sólo individu~: ni tampoco se puede asegurar que -

las personas encargadas de administrar la justicia en los ju~ 

gados unitarios, por más notorio que sea su saber, su equidad 

23.- Gómez Lara Cipriano: Op. Cit. p. 325. 

24.- Cfr. Barquín Alvarez, Manuel: Los Recursos y la organiza 
~~~~B :udicial ~Materia ~, UNAM, México, 1976. pp. 
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y honradez, cualidades que sin disputa forman la verdadera ªE 

titud, estén libres de preocupaciones, de errores, descuidos, 

y aun de parcialidad, o por simpatia o antipatía respecto de 

algunos de los litigantes, a más de los casos, aunque raros -

pero posibles, de positiva malicia o interés particular. La -

recta administración de justicia, tratando de asegurar en lo 

posible los derechos legítimos, vulnerados por alguna de es--

tas circunstancias o no demostrados con toda plenitud de los 

fundamentos ocultos por circunstancias accidentales, ha esta-

blecido, por medio de leyes, varios recursos contra las deteE 

minaciones de los jueces inferiores, y aún de los superiores 

en su caso, dentro de los límites que ha parecido prudente fi 
jar para no hacer interminables las disputas judiciales." - -

(25) 

2.3.- CLASIFICACION DE LOS MEDIOS DE IMPUGNACION. 

Los factores legislativos y doctrinales y las pecu-­

liaridades de cada país o sistema jurídico han contribuido a -

que, hasta ahora, no haya una legislación uniforme que regule 

los medios de impugnación. 

Los tratadistas que han pretendido sistematizar lo -

relacionado con las impugnaciones, han encontrado que su vari~ 

dad es tan elevada que cualquier intento de enumeración corre-

ría el riesgo de quedarse corto. Por ello, Don Cipriano Gómez 

25.- Zayas, Pablo: Tratado Elemental de Procedimientos en el 
Ramo Civil, Conforme al Codigo Puesto en Vigor en el Dis 
trito Federal el 15 de septiembre de 1872, Neve Hermano 
Impresores, México, 1872, pp. 119 120. 
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Lara brinda una explicación que abarca varios aspectos, al --

considerar que: "··· la Teoría General del Proceso sólo puede 

enfocar el tema de los medios de impugnación, advirtiendo que 

éstos son recursos, procedimientos, instancias o acciones, --

que las partes tienen para combatir los actos o resoluciones 

de los tribunales cuando éstos sean incorrectos, equivocados, 

no apegados a derecho o injustos." (261 

El número y denominación de los medios de impugna--

cián, sus modalidades, la forma y términos de su trámite, su 

alcance y sus efectos, etc., están determinados por el sist~ 

ma procesal vigente en cada país, por la doctrina imperante 

y, en no pocas ocasiones, por las aecisíones que sobre la ma-

teria emiten los propios órganos jurisdiccionales. 

En la doctrina existen diversos y abundantes puntos 

de vista sobre los medios de impugnación, lo cual dificulta su 

sistematización, haciéndolo uno de los sectores más complica-

dos del derecho procesal. 

npor ello, sin adentrarnos en los diversos plantea-

mientas doctrinales, tomaremos en consideración la clasifica-

ción de los medios de impugnación en tres sectores, estimados 

de manera flexible y que se han denominado: remedios procesa­

les, recursos y procesos impugnativos." (27} 

26.- Gómez Lara, Cipriano: op. Cit. p. 327. 
27.- Fix-zamudio, Héctor, et. al.: op. Cit. p. 77 
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2.4.- LA DISTINCION ENTRE REMEDIOS PROCESALES Y RECURSOS. 

La clasificaci6n flexible de los medios de impugna­

ción Solamente facilita precisar la distinción que existe en­

tre remedias procesales y procesos impugnativos, por lo que -

resulta conveniente dejar bien sentado lo que es la impugna-­

ción a secas. 

En principio se puede sen.alar que la impugna·ción -­

constituye un concepto general aplicable a todos los medios -

que concede la ley para combatir los actos o resoluciones de 

los tribunales cuando éstos sean incorrectos, equivocados, -

no apegados a derecho o injustos. 

Por su generalidad, los medios de impugnación son -

tantos que sería inútil intentar su enumeración. sin embargo, 

se ha considerado posible afirmar que los medios de impugna-­

ción son recursos, procedimientos, excitativas, instancias, -

reclamaciones, protestas, objeciones, incidentes, oposiciones, 

etc., que las partes tienen para combatir las resoluciones o 

actos de los tribunales en los casos en que los mismos sean -

incorrectos, equivocados, injustos o no apegados a derecho. 

Además, los medios de impugnación no sólo tienden a 

combatir los actos o resoluciones de los tribunales, sino que 

con su ejercicio también es posible objetar todo un proceso -

cuando éste adolezca de vicios, cometidos durante el procedi­

miento, que hubieran afectado a las defensas del agraviado, -
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cuando tales vicios hayan trascendido al resultado del fallo • . 
Se puede afirmar, válidamente, que la impugnación -

constituye el género y abarca varias categorías específicas, 

entre las que destacan los remedios procesales y los recur---

sos. 

2.4.1.- LOS REMEDIOS PROCESALES. 

Prieto y Don Manuel de la Plaza, citados por Manuel 

Docavo NÚftez, señalan que los remedios procesales son las re-

clamaciones que se hacen ante el mismo juzgador que se entien 

de ha cometido la falta, para que haga un nuevo examen y la -

corrija: por ello se ha considerado ·que estos medios de impug 

nación son de poca utilidad, en atención a que, por amor pro-

pío, siempre existirá la dificultad de que el propio juzgador 

reconozca su error. (28) 

Sobre la división de los recursos, Hugo Alsina afi~ 

ma que la doctrina procesal moderna ha empleado la expresión 

genérica de los medios de impugnación, distinguiéndolos se--

gún su objeto y el tribunal que conoce de los mismos; y agre-

ga que todos presuponen un perjuicio y que en todos los casos 

se busca su reparación, pero que en algunos el perjuicio se -

28.- Cfr. Docavo NÚfiez, Manuel: Recursos o Procesos de Impuq~ 
nación, Revista de Derecho Espafiol y Americano, Afio V, -
No. 23, Julio, Agosto, Septiembre de 1960, Madrid, Espa­
fia. pp. 267-268. 
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produce por errores que puede remediar el mismo órgano juri~ 

diccional que dictó la resolución, mientras que en otros, no 

obstante su forma correcta, el recurrente que se considera -

agraviado por una sentencia busca su reparación ante un tri­

bunal superior. Para el primer caso se reserva el nombre de 

remedios y para el segundo el de recursos; es decir, en tan­

to que los remedios tienen por objeto reparar una anomalía, 

los recursos pretenden renovar el proceso.(29) 

Efectivamente, los remedios procesales deben consi 

derarse como los instrumentos con los que se pretende corre­

gir los actos y las resoluciones ante el mismo juez que conQ 

ce de un determinado negocio, o sea que el propio juez que -

dicta una providencia está facultado para remediarla en caso 

de que la misma resulte equivocada o ilegal. 

Bajo el rubro "procedimientos impugnativos 11
, Bece-

rra Bautista identifica a los remedios procesales, sefialando 

que pueden hacerse valer ante el propio órgano jurisdiccion.:J.l 

que dicta una resolución combatible por las partes o por ter­

ceros, incluyéndose dentro de esta distinción a los recursos 

de revocación y reposición, la aclaración de sentencia, la 

29.- Cfr. Alsina, Hugo: Tratado Teórico Práctico de Derecho 
Procesal Civil y Comercial. Tomo IV. Segunda Parte. Ediar, 
S.A., 2a. Ed., Buenos Aires, 1961. pp. 189-190. 
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queja-denuncia, la nulidad de actuaciones y todos los proce­

dimientos revocatorios establecidos en la legislación proce­

sal, así como la propia recusación, por considerarse ésta un 

recurso concedido a las partes para que inhiban del conoci--­

miento de sus negocios a los jueces que por algún motivo fue-

ran sospechosos.(30) 

ºTodavía más, en la doctrina alemana se designan r~ 

medios a figuras tan variadas como la solicitud de reposición 

en caso de contumacia, la oposición contra la sentencia contg 

macial o la oposición contra el mandamiento de embargo (Adol­

fo SchOnke, Derecho Procesal Civil, Bosch, 1950, p. 299, para 

quien son recursos sólo la apelaci6fl, la casación y la queja, 

pues los remedios -Rechtsbehelf e- no originan competencia de 

un tribunal superior y carecen del efecto devolutivo)." ( 31) 

2.4.2. LOS RECURSOS 

Briset\o Sierra explica que: "Mientras la impug-

nación abarca por igual a actos o actitudes, sean del juez o 

de sus auxiliares, los recursos se dirigen exclusivamente co~ 

tra resoluciones~ {32) Estos deben tramitarse ante un supe--

rior jerárquico, a fin de que haga un nuevo examen de la cue~ 

tión. 

30.- Cfr. Becerra Bautista, José Op. Cit., p. 651 
31.- Brisefto Sierra, Humberto: Estudios de Derecho Procesal, 

Volumen I {en adelante EDP), cárdenas Edi~or y Distribu! 
dor, México 1980, p. 566. 

32.- Idem. p. 621 
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El recurso no es sino el medio de impugnación que se 

interpone, dentro del mismo procedimiento, para que un tribu-­

na! de superior jerarquía conozca de las violaciones cometidas 

tanto en el procedimiento como en las resoluciones mismas. 

Por cuanto a la distinción entre recurso y demás me­

dios de impugnación, puede precisarse con este ilustrativo ju~ 

go de palabras: todos los recursos son medios de impugnación -

de las resoluciones judiciales, pero no todos los medios de i~ 

pugnación son recursos. 

Con la denominación "procesos impugnativos", Bece-­

rra Bautista identifica a los recursos, refiriéndose en primer 

lugar a la apelación, a la apelación adhesiva, a la nulidad de 

los actos procesales que pueden impugnarse en vía de apelación 

~n los casos en que existan violaciones del procedimiento, a la 

apelación extraordinaria o impugnación de la cosa juzgada, y a 

la queja, cuando esta se tramita ante un tribunal distinto del 

que pronunció la resolución. 

Conviene advertir que los medios de impugnación a 

los que la doctrina ha dado en llamar procesos impugnativos 

"son aquéllos que conforman una relación procesal autónoma pa­

ra combatir una determinación anterior, generalmente de carác­

ter administrativo y en este sentido podemos citar al llamado 
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proceso de lo contencioso administrativo. 11 (33) Además, por 

su estructuración y desarrollo, los denominados procesos im--

pugnativos también pueden llamarse recursos ordinarios, en -­

cuanto a que tienen como principio la expresión de agravios y 

una meta en su resolución fina14 

Brisef'i.o Sierra sef\ala que 11 La denominación de pro-

cesas impugnativos no es novedosa; carnelutti, Guasp y Bece-­

rra Bautista, entre otros, han destinado sendos capítulos a -

la materia, pero, en realidad, no han cimentado correctamente 

la clasificación, probablemente porque tampoco han podido di~ 

tinguir entre la acción y otros tipos de instancia." (34) 

En la doctrina no existe uniformidad respecto de la 

distinción entre los remedios procesales o procedimientos im-

pugnativos y los recursos o procesos impugnativos, por lo que 

en obvio de dificulatades conviene adherirse a la clasifica--

ción flexible de los medios de impugnación. 

No obstante lo anterior, Rafael de Pina y José cas­

tillo Larrafiaga han formulado una objeción, en el sentido de 

que "La distinción entre remedios y recursos, propuesta por -

algunos procesalistas, considerando que los remedios son los 

33.- Varios Autores: Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto 
de Investigaciones Jurídicas, UNAM, México, 1984. Tomo -
VII, p. 359. 

34.- Briseño Sierra, Humberto: (EDP), p. 580. 
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medios de impu9nación que se resuelven por el mismo 6rgana j~ 

risdiccional que ha dictado la resolución que se trate de com 

batir y los recursos aquellos cuya resolucién corresponde a -

un órgano superior al que la dictó, dentro de nuestro sistema 

procesal, carece de fundamentación doctrinal y de trascenden­

cia práctica." ( 35) 

2.4.3.- CONCEPTO Y DEFINICION DE RECURSO. 

La palabra recurso viene del latín recursus, camino 

de vuelta, de regreso o retorno, la que proporciona la idea -

de volver a recorrer el sustanciamienta de un proceso,pero --

ante un tribunal de superior jerarquía. 

La categoría más importante de los medios de impug­

nación está constituida por los recursos. Todos suponen, co­

mo fundamento jurídico, la existencia de un agravio. Por 

ello, es imprescindible analizar algunas de las opiniones ve~ 

tidas sobre el concepto y definición de recurso, respecto del 

cual, tanto en la doctrina como en la legislación, na hay un! 

formidad significativa. 

11 Llámanse recursos-eScribe Hu90 Alsina- los medios 

que la ley concede a las partes para obtener que una providen 

cia judicial sea modificada o dejada sin efecto.'' (36) 

35.- De Pina, Rafael y José Castillo Larrafiaga: Instituciones 
de Derecho Procesal Civil, Editorial Porrúa, S.A., Mexíco, 
1976. p. 372. 

36.- Alsina, Hugo: Op. Cit. p. 184. 
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"Los recursos -sefiala Eduardo Pallares- son los me-

dios de impugnación que otorga la ley a las partes y a los -

terceros para que obtengan, mediante ellos, la revocación o 

modificación de una resolución judicial sea ésta auto o decr~ 

to." (37) 

En otra fuente se encuentra esta definición: "El -

recurso es un acto jurídico mediante el cual la parte que se 

considera perjudicada o agraviada por una resolución judicial, 

pide la reforma o anulación total o parcial de la misma, diri-

giéndose para ello a un tribunal de mayor carácter jerárquico 

y generalmente colegiado." (38) 

"Los recursos -explica James Goldschmidt- son los -

medios jurídicos procesales concedidos a las partes, a los --

afectados inmediatamente por una resolución judicial y a los 

intervinientes adhesivos para impugnar una resolución judicial 

que no es formalmente firme, ante un tribunal superior {efec-

to devolutivo), y que se suspenden los efectos de cosa juzga-

da de la misma {efecto suspensivo)." (39) 

37.- Pallares, Eduardo: (DDPC) p. 661. 
38.- Varios Autores: Enciclopedia Jurídica OMEBA, Tomo XXIV 

Bibliográfica OMEBA, Driskill, Buenos Aires, Argentina, 
1977. p. 136 

39.- Goldschmidt, James: Derecho Procesal Civil, Tr. de la 2a. 
Ed. Alemana y del Código Procesal Civil Alemán, incluida 
como Apéndice por Leonardo Prieto Castro, con adiciones -
sobre la Doctrina y la Legislación Española, por Niceto -
Alcalá-Zamora Castillo, Barcelona, España, Ed. Labor 1936. 
pp. 398-399. 
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2.4.4.- LA CLASIFICACION DE LOS RECURSOS. 

La doctrina tradicional o bipartita, que es la más 

difundida, clasifica los recursos en ordinarios y extraordin~ 

rios, y senala que los primeros son los medios de impugnación 

o instrumentos que concede la ley en situaciones normales de 

impugnación, ya que no se eY.igen requisitos especiales para -

su interposición; en tanto que los segundos son los medios --

que proceden en los casos específicos determinados por la ley. 

La clasificación bipartita, por insuficiente, ha si 

do objetada por la doctrina que postulo una clasificación tri 

membre, pues agrega un tercer sector, al tomar en cuenta la -

línea d'visoria que marca la institución ante la que se deti~ 

nen las otras dos categorías de los recursos, es decir la·co­

sa juzgada. En efecto, para la teoría trimembre, los "recur-

sos( •.. ) excepcionales serían, por tanto, los que sirven pa-

ra impugnar, aunque parezca paradójico, las sentencias inimpug 

nables ••• " (40), por lo que, conforme a la teoría de que se 

trata, la apelación extraordinaria y el juicio de amparo en-­

trarían dentro de la clasificación de los llamados recursos -

excepcionales. 

40.- Alcalá-Zamora y Castillo, Niceto: Examen Crítico del có­
digo de Procedimientos Civiles de Chihuahua comparado--­
con el del Distrito y Territorios Federales, Chihuahua, 
Universidad de Chihuahua, Escuela de Derecho, México, --
1959. p. 164. 
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2.4.5.- LOS SUJETOS DEL RECURSO. 

Los sujetos del recurso, se deter~inan por la postu 

ra de las partes, ya que ésta siempre es diferente a la que -

tuvieron en la primera instancia, de tal manera que el re~u-­

rrente es la persona que, considerándose agraviada por una r~ 

solución judicial, promueve o interpone el recurso, en tanto 

que el sujeto recurrido es aquella parte a quien favorece la 

sentencia impugnada. 

Sin embargo, Carnclutti seftala que en el recurso no 

sólo son dos las partes en conflicto, ya que 11 
••• cuando la -

parte vencida protesta contra la decisión, el problema no es-

tá resuelto, e incluso se complica, la complicación se debe ~ 

al hecho de que entra en escena un nuevo personaje. El juez 

a que. Esta expresión del juez a quo es abreviada, cómoda, -

para indicar al juez que ha pronunciado la decisión, a la cual 

la parte vencida no se somete. Parece que actualmente éste no 

tenga ya que luchar sólo contra la otra parte: ( ••. ),sino ad~ 

más frente al juez ••. " (41) 

2.4.6.- PRINCIPIOS GENERALES. 

Así como en el antiguo derecho romano los medios de 

impugnación funcionaban o procedían bajo ciertas condiciones y 

41.- Carnelutti, Francisco: Derecho Procesal Civil y Penal I, 
Traducción de Santiago Sentís Melendo, Buenos Aires, Edi­
ciones Jurídicas Europa.- América, 1971 (Colección cien-­
cias del Proceso), 56/57. p. 261. 
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normas, así la evolución misma del derecho de impugnación ha 

propiciado que esos principios se hayan ido modificando y, -

por tanto, adquiriendo un cierto grado de sistematización. 

De las consideraciones expuestas en este capítulo, 

se pueden obtener, con Eduardo Pallares {42l, toda una gama -

de principios generales que rigen en materia de recursos, los 

cuales, por la naturaleza de este trabajo, se considera conv~ 

niente insertar como sigue: 

a).- El primer principio de recurso deriva de sud~ 

finición por cuanto a su naturaleza, como medio de impugna--­

ción que otorga la ley a las partes o a terceros para obtener 

la revocación o modificación de una resolución judicial; b).­

El concepto recurso puede analizarse también en sentido amplio 

o en sentido estricto. El primero se refiere al medio que - -

otorga la ley para que el agraviado por una resolución judi--­

cial obtenga la revocación, modificación o nulidad de la reso­

lución recurrida; en tanto que en sentido estricto supone que 

la invocada revocación, modificación o nulidad le sea encomen­

dada a un órgano de superior jerarquía al que pronunció la re­

solución; e).- No es lo mismo recurso que incidente. El prim~ 

ro significa estar frente a una resolución ilegal, pero válida. 

Por contra, el incidente en general se refiere a lo que sobre­

viene accesoriamente en algún asunto o negocio durante el cur-

42. - Cfr. Pallares, Eduardo: Op. Cit., pp. 681-683. 
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so de la acción en lo principal, si bien el incidente de nul! 

dad tiene como presupuesto actos o actuaciones viciadas de ng 

lidad; d).- Los recursos se promueven siempre a instancia de 

parte o de un tercero legitimado para ello, pero nunca ofici2 

samente; e).- Los recursos constituyen una categoría de -las 

pretensiones en general, cuyo objeto es la revocación o modi­

ficación de una resolución judicial: f).- Los recursos pre-­

tenden la reforma de una resolución judicial, que entrafta su 

cambio por otra que se ajuste a lo prevenido por la ley; -

9).- El objeto de los recursos no es declarar la nulidad de -

una resolución, con excepción de la apelación extraordinaria, 

cuya naturaleza de recurso es discutible; h) .- Los recursos 

deben hacerse valer en el mismo procesoi i) .- Los recursos 

dan lugar a diversas interrogantes como: quién tiene legitim~ 

ción para promoverlos; contra qué resoluciones proceden; ante 

qué órgano deben interponerse; qué requisitos deben cumplirse 

para ello; cómo se tramitan; qué efectos producen; cuáles son 

las facultades del ad quemi j).- El sistema federal de 9obie~ 

no instituido en nuestra nación permite que, en cada entidad -

federada, el legislador, en su respectiva esfera de competen-­

cía territorial, haya dado una solución distinta a las cuesti2 

nes anteriores, en virtud de su facultad de autolegislaci6n in 
terna; k).- La interposición del recurso es un acto que sólo 

interesa a las partes o a los terceros legitimados, mas no al 

órgano jurisdiccional; 1).- La interposición del recurso debe 
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hacerse en tiempo y forma, lugar, días hábiles y demás forma­

lidades del caso; m) .- La interposición del recurso es un ªE 

to o una manifestación de voluntad pura y simple; n).- El r~ 

curso debe ser interpuesto ante el mismo órgano jurisdiccio-­

nal que dictó la resolución combatida y no ante el Juzgador -

superior, con la excepción del recurso de queja, en el que ri 

ge la regla inversa; ft).- Las sentencias que dicte el ad 

quem al resolver un recurso deben ser congruentes con las pr~ 

tensiones del recurrente; o).- Los recursos sólo se conceden 

a las partes que los hacen valer si a éstas se les ocasiona -

algún agravio, ya que la violación a la ley o a la doctrina -

que no perjudican a las partes no son susceptibles de impu9-­

narse; p).- Para que se dé el agravio no es suficiente que -

la resolución viole la ley o los principios generales del de­

recho, sino que la violación debe entranar un dafto a los int~ 

reses o derechos de la parte que hace valer el recurso; q).­

Los tribunales no deben admitir recursos notoriamente frívo-­

lós o improcedentes, debiendo desecharlos sin mayor trámite -

ulterior; r).- La impugnación no es un acto de dominio, sino 

un acto de mera conservación y defensa, de manera que quien -

actúa como representante no necesita poderes especiales para 

recurrir la resolución correspondiente; sJ .- En materia de -

recursos rige el principio denominado reformatio in peius, -­

que consiste en que si una de las partes impugna una resolu-­

ción y la otra no, la sentencia que declarase improcedente el 
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recurso hecho valer no debe rnodif icar la resolución combati­

da daftando al propio recurrente, porque los recursos se oto~ 

gan en beneficio de quien los promueve, más no en su perjui­

cio; t}.- Si la parte agraviada se conforma con la resolu-­

ción judicial en forma tácita o expresa, está en imposibili­

dad jurídica de impugnarla posteriormente, en atención a que 

su conformidad o aquiescencia produce la caducidad del recu~ 

so. Si el agraviado por una resolución, para el sólo efecto 

de evitarse posibles daños en ejecución de sentencia, dá cum 

plimiento a la misma sin estar conforme con ella, debe rese~ 

varse su derecho de impugnarla en la vía y forma que proceda; 

u).- La ley no permite que por convenio de los interesados 

puedan renunciarse anticipadamente los recursos; v).- Las 

simples manifestaciones de inconformidad o protesta ante los 

tribunales no entrañan la impugnación de una sentencia; wJ.­

La renuncia al derecho de impugnación puede ser expresa o t~ 

cita; x).- Por medio del recurso pueden hacerse valer, en -­

vía de agravios, todo tipo de vicios de que adolezca la reso­

lución impugnada; yJ.- Los poderes jurisdiccionales del ad -

quem son los mismos que los del a que; y, z).- Los recursos 

ordinarios declarados fundados dan lugar a una nueva instan-­

cía, y los extraordinarios a un nuevo proceso. 
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Leonardo Prieto Castro y Ferrándiz (43) hace la di~ 

tinción entre recursos no devolutivos y recursos devolutivos. 

A los primeros los denomina simplemente remedios procesales 

en oposición a los segundos, a los que denomina propiamente r~ 

cursos, al considerar que éstos suponen la existencia de re--

quisitos de admisibilidad o de forma y de es~imabilidad o de 

fondo, y aftade que, sobre la admisibilidad de los recursos, -

rigen los principios de legitimación, el interés del recurren 

te en promoverlos, el plazo para plantearlo y otros que en d~ 

recho positivo mexicano no son aplicables. 

El principio de estricto derecho se hace consistir 

en que "se ha de interponer el recurso adecuado a la resolu--

ción de que se trate. El error en que este punto padezca el 

recurrente no le beneficia, de modo que la interposición de -

un recurso inidóneo debe llevar consigo la declaración pura y 

simple de inadmisibilidad, en vista de que los actos procesa-

les civiles son irrevocables, según sabemos." (44) 

43.- Cfr. Prieto Castro y Ferrándiz, Leonardo: Derecho Proce­
sal civil, Editorial Tecno, Madrid, 1973, 2.V. Manuales 
Universitarios Espanoles, Volumen I, pp. 242-246. 

44.- Idem, p. 246. 
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CAPITULO TERCERO 

PANORAMICA DE LA IMPUGNACION EN LA LEY AD~ETIVA CIVIL DEL 

DISTRITO FEDERAL Y EN LA LEY DE AMPARO 

3,1 CONSIDERACIONES PREVIAS.- uel sistema legal 

que rige la impugnaci6n en los procedimientos civiles en el 

Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal*, -

se observa como regla general que contra todo acto del proC~ 

dimiento que produzca un agravio•• procede alguno de los me--

dios de impugnación, recursos o medios de defensa que consig-

na el citado ordenamiento legal, salvo que la propia ley ex-­

presamente disponga lo contrario. 

En efecto, por una parte, el Título Décimo Segundo 

del CPC, regula aunque en forma deficiente, los recursos de -

revocación, reposición, apelación ordinaria, apelación extra-

ordinaria, queja y responsabilidad, y por otra, en forma ais-

lada, la nulidad de actuaciones, la aclaración de sentencia y 

otros procedimientos impugnativos. 

Por método, es conveniente estudiar primero los rern~ 

dios procesales, a continuación los recursos propiamente di--. 

chas y, por último, algunos otros procedimientos impugnativos, 

así como el amparo. 

En adelante CPC. 
Pallares define el agravio como "La lesión o perjuicio que 
recibe una persona en sus derechos o intereses por virtud 
de una resolución judicial" (Pallares, Eduardo: DDPC, P.74). 
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REMEDIOS PROCESALES 

REVOCACION 

El recurso de revocaci6n no es definido en la Ley, 

Sin embargo, la doctrina, por conducto de De la Plaza, autor 

invocado por Sebastián Estrella Méndez, expresa que 'El térrn! 

no de revocación se deriva de la palabra latína 11 revocare 11 
--

que significa dejar sin efecto un mandato o una resolución' 

(45) 

E;n este sentido "Debe considerarse la llamada revo-

cación, estimada como impugnación que la parte afectada puede 

plantear ante el mismo juez o tribunal que dictó la resolución 

procedimental cuando ésta no pueda ser combatida a través de 

un recurso, con el propósito de lograr su modificación o sus­

titución." {46) 

El artículo 683 del CPC, parte del principio general 

que dice que 11 Las sentencias no pueden ser revocadas por el 

juez que las dicta", mismo principio que,por analogía y mayo­

ría de razón es aplicable tanto a las sentencias definitivas, 

como a las interlocutorias, los autos provisionales, los auto~ 

definitivos y los autos preparatorios. 

Por lo tanto, conforme a los artículos685 y 686 del 

CPC, el recurso de revocación sólo procede contra los decretos 

45.- Estrella Méndez, Sebastián: Op. Cit. p. 54 
46.- Fix-Zamudio, Héctor: et. al: op. Cit. p.78 
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y autos que no son impugnables mediante el recurso de apela-

ci6n. "Los 'decretos' -escribe Alfredo Domínguez del Río 

-son una especie de órdenes administrativas que dicta el juez, 

muy útiles para estructurar el proceso, son como goznes o ar-

ticulaciones de la instrumentación judicial c ••• ) Una deter­

minación de trámite puede ser por ejemplo: •hágase el cómpu-

to", "se sefiala tal día y hora para la celebración de la au--

diencia •11 ( 4 7) 

A pesar de que el legislador lo designe indebidame~ 

te como "recurso 11
, la revocación es el prd:otipo de los medios 

de impugnación específicos denominados remedios procesales, 

pues se interpone, tramita y resuelve ante el mismo juez que 

dictó la resolución o acto impugnado. 

En los términos del articulo 685 del CPC, el "r~ 

curso" en estudio "debe pedirse por escrito dentro de las vei.!! 

ticuatro horas siguientes a la notificación, dándose vista a 

la contraria con un término igual y la resolución del juez d~ 

berá pronunciarse dentzodel tercer día. Esta resolución no 

admite más recurso que el de responsabilidad". 

Este "recurso 11 se diferencia del de apelación en que 

éste se tramita y se resuelve por un tribunal superior jerár­

quico o de alzada, mientras que la revocación se tramita y 

47.- oomínguez del Río, Alfredo: Compendio Teórico y Práctico 
de Derecho Procesal Civil, Editorial Porrúa, S.A. M6xico, 
1977. pp. 274-275. 
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se resuelve por el juez que pronunció la resolución impugnada, 

o por quien lo sustituye en el conocimiento en los casos de -

recusación o excusa. 

J.2.2 REPOSICION. 

Al igual que la revocación, la reposición no ha si­

do definida por la ley. Sin embargo, al consultar el Oiccione 

rio, se advierte que en derecho procesal significa 11 
•• .- el a.s, 

to por el cual el juez vuelve a poner el pleito en el estado 

en que se encontraba antes de dictar sentencia o resolución, 

dejando la misma sin efecto, o modificándola de acuerdo con -

las disposiciones legales y la petición formulada", y que,co-

mo recurso,es 11 
••• el que una de las partes presenta ante el 

propio juez que dicta resolución interlocutoria, con la fina­

lidad que la deje sin efecto, la corrija, la a.::ünore o la c:amOie 

s~gún solicita el recurrente.• ( 48) 

De la Plaza, citado por Estrella Méndez, explica que 

la 'Reposici6n se deriva del latín 11 repositio 11 que significa 

dejar sin efecto la resaluci6n que se dictó pera reponiendo -

en su derecho al agraviada.' (49) 

Por tanto, puede concluirse que, al igual que la r~ 

vocaci6n, la reposición es uno de los remedios procesales es-

48.- Cabanellas, Guillermo: Op. Cit. 1 Tomo III, pp. 494 y 550. 
49.- Estrella Méndez, Sebastián: Op. Cit. p. 54. 
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tablecidos en el CPC, ya que se interpone, tramita y resuelve 

ante el mismo tribunal que dicta el decreto o auto impugnado. 

Efectivamente, en los términos del articulo 686 del 

CPC, "De los decretos y autos del tribunal superior, aun de -

aquellos que dictados en primera instancia serían apelables, 

puede pedirse reposici6n que se substancia en la misma forma 

que la revocación'', de lo que se desprende de que el recurso 

de reposición técnicamente no es sino el que se interpone con 

tra los decretos y autos dictados por el tribunal de alzada. 

La distinci6n entre los recursos de revocación y r~ 

posición estriba en que " ••• en nuestro derecho positivo ambas 

instituciones se ?istinguen únicamente por el órgano jurisdi~ 

cional que dicta la resolución impugnable y, consecuentemente, 

ante el que se interpone, tramita y resuelve." (50) 

3.2.3 ACLARACION DE SENTENCIA 

La aclaración de sentencia ·es un medio de impuqnaci6n 

dentro de la categoría de los remedios procesales instituida pa­

ra que, a petición de parte u oficiosamente, el propio juez o 

tribunal corrija, enmiende, modifique o aclare un concepto ob~ 

curo de resoluciones judiciales o supla alguna omisión,_de és­

tas, sin que por ello se autorice al juzgador para al ter ar el sen 

tidoesencial de las mismas, pues la ley prohíbe que jueces y -

SO.- Becerra Bautista, José: Op. Cit. p. 651. 
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tribunales puedan modificar o revocar sus se~tencias después 

de firmarlas. 

La interposición, trámite y decisión de la aclara-­

ción de sentencia, se encuentra regulada no como un recurso, 

sino como un remedio procesal, en los términos del artículo 84 

del CPC que establece: 

"ART.84.- Tampoco podrán los jueces y tribunales v~ 

riar ni modificar sus sentencias o autos después de firmador., 

pero sí aclarar algún concepto o suplir cualquier omisión que 

las primeras contengan sobre punto discutido en el litigio, o 

los segundos cuando sean obscuros o imprecisos sin alterar su 

esencia. Estas aclaraciones podrán hacerse de oficio dentro 

del día hábil siguiente al de la publicación de la resolución 

correspondiente, o a instancia de parte presentada dentro del 

día siguiente al de la notificación. En este último caso, el 

juez o tribunal resolverá lo que estime procedente dentro del 

día siguiente al de la presentación del escrito en que se so­

licite la aclaración." 

Por ello, la aclaración de sentencia resultaría i~ 

procedente en caso de que se pidiera al juez la decisión de 

cuestiones que fueron objeto del debate y sobre los cuales no 

existió pronunciamiento alguno, toda vez que esta cuestión s~ 

ría materia de un agravio en un recurso de apelación. 

La resolución dictada en la aclaración de sentencia, 
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forma parte integrante de la sentencia principal, en virtud de 

que, hasta que se dicta el segundo fallo, el primero viene a 

tener el carácter de sentencia definitiva. 

3.2.4 LA NULIDAD DE LOS ACTOS PROCESALES. 

a).- CONCEPTO.- El procedimiento es formalista, pues 

la ley prevé que debe revestir determinadas formalidades para 

su eficacia. El litigante debe ser sumamente cuidadoso para 

no dar lugar a que el procedimiento mate al derecho, pues la -

nulidad viene a ser una sanción por la cual se deja sin efecto 

un acto del proceso, cuando en su ejecución no se han guardado 

las formalidades del procedimiento previstas en la ley. 

Existen dos sistemas contrapuestos entre sí, que e~ 

plican las formas procesales. El primero es el de la libertad 

y el segundo de la legalidad: a}.~ Según el primer sistema, -

se deja a aquéllos que aspiran a obtener una sentencia en li­

bertad de dirigirse al órgano jurisdiccional en las formas que 

consideren oportunas, sin necesidad de seguir un orden y modo 

preestablecido: y b).- Para el sistema de la legalidad de las 

formas procesales, que es el que sigue el CPC, las actividades 

que conducen al pronunciamiento de una resolución judicial no 

deben quedar al arbitrio de los interesados, sino que, para 

tener eficacia, las mismas deben realizarse en el orden y modo 

establecidos en la ley.(51) 

51.- Cfr. Estrella Méndez, Sebastián: Op. Cit. pp. 20-21. 
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b).- LA DOCTRINA DE LA NULIDAD.- Una gran parte de 

los autores del derecho procesal han pretendido trasladar, 

sin reflexión alguna, la teoría de las nulidades del derecho 

civil a la teoría de las nulidades del derecho procesal, lo 

cucl es desde luego objetable, ya que entre unas y otras exiá 

ten diferencias, pues una de las características del proceso 

es que éste es, en principio, una instituci6n de orden públi 

ca, en tanto que los actos que se dan en la esfera del dere­

cho civil se encuentran regulados por intereses privados. 

Desde el punto de vista de la impugnación, la nuli­

dad de los actos procesales reviste diversas modalidades cuyo 

conocimiento exacto permite elegir el medio de impugnación 

adecuado para obtener la declaración de nulidad. Las tres 

categorias o grados que propone la teoría clásica de las nuli 

,dades, también llamada teoría de la ineficacia de los actos 

jurídicos, es atinadamente expuesta por Don José Becerra Ba~ 

tista. Este autor explica que: a).- Los aC"::os procesales inexi.§.. 

tentes son aquéllos que fueran realizados por una persona que 

no estuviera vinculada con el Estado-Juez a través de un nom­

bramiento debidamente extendido y aceptado, de tal manera que 

su actuación fuera la de un particular, ignorándolo alguna de 

las partes contendientes, como por ejemplo: una diligencia de 

ejecución o una de lanzamiento realizadas por un simple parti­

cular; b) .- La nulidad absoluta, en cambio, se da cuando el a~ 

to nulo es realizado por funcionarios judiciales auténticos, -
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es decir, vinculados con el Estado-Juez, dentro de procesos -

válidos, en la inteligencia que al acto concreto le falta un 

elemento esencial, considerado como tal por la legislación P2 

sitiva, que ocasiona indefensión, de tal manera que no puede 

convalidarse posteriormente ni por la voluntad expresa o tác! 

ta de las partes, como, por ejemplo: la nulidad de actuacio­

nes por defectos en el emplazamiento o por falta del mismo; y 

e).- Los actos anulables (los cuales engloba dentro del ámbi­

to de la nulidad relativa), seffala que son aquéllos a los que 

faltan requisitos considerados por la ley como accidentales, 

de tal manera que los mismos se convalidan por la voluntad e~ 

presa o tácita de las partes, de suerte que a esta especie 

pertenecen todos los actos procesales que el legislador cali­

fica de nulos, pero que se convalidan tácitamente cuando la -

parte afectada no reclama la nulidad respectiva en la actua-­

ción subsecuente. (52) 

e). EFECTOS DE LOS ACTOS PROCESALES NULOS.- En te2 

ría, la inexistencia de un acto procesal no requiere declara­

ción judicial, pero si hubiera producido efectos materiales,. 

en la práctica bastará impugnarlo mediante una simple defensa 

en la que se haga notar la manifiesta inexistencia del acto. 

En cambio, tratándose de la nulidad absoluta y la nu 

lidad relativa, teórica y prácticamente sí se requiere una de-

52.- Cfr. Becerra Bautista, José: Op. Cit. p. 674. 
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claración judicial para obtenerla, y para tales efectos es n~ 

cesario promover el medio de impugnaci6n de nulidad,el cual,en rJ:.. 

qor jurídico, no constituye un recurso, ya que aunque la nuli 

dad y el recurso son categorías específicas que pertenecen al 

género de los medios de impugnación, tienen distintas f inali­

dades. 

En este sentido, Don Cipriano Gómez Lara explica que: 

"En rigor, el recurso propiamente dicho tiene como finalidad 

específica la de que la resolución impugnada sea revisada y 

como resultado de dicho análisis. o examen, la misma corra al-

guna de éstas tres posibles suertes; sea confirmada, sea madi 

ficada o sea revocada ••• Por el contrario, el recurso de nu-

lidad ••• cuando se presente un vicio o irregularidad procesal, 

tiene como finalidad desaplicar o quitar efectos a ese acto o 

a esas actuaciones procesales. 11 (53) 

En otras palabras, el recurso se diferencia de la -

nulidad en cuanto a que ésta destruye la resolución anulable 

dejándola sin efecto alguno, sin sustituirla por otra; en ta~ 

to el recurso rescinde o revoca la resolución impugnada, po--

niendo otra en su lugar. 

d). VIAS PARA PROMOVER LA NULIDAD.- La nulidad de -

los actos procesales puede obtenerse: a).- En vía de acción, 

53.- GÓmez Lara, Cipriano: Op. Cit. p. 279. 
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promoviendo demanda de nulidad, reconvención, incidente de n~ 

lidad, o apelación extraordinaria {que es un juicio de nuli-­

dad autónomo) y el mismo juicio de amparo; y, b).- En vía de 

excepción , cuando se da contestación a la demanda o a la re­

convención, respectivamente. 

En los artículos del 74 al 78 del CPC se regula la 

nulidad de actuaciones. Así se establece que las actuaciones 

a las que falte alguna de las formalidades esenciales que de­

jen sin defensa a las partes son nulas, y esta nulidad debe 

hacerla valer el afectado mediante la promoción del incidente 

de nulidad, en la actuación subsecuente. oel incidente de n~ 

lidad que se promueva, debe conocer y resolver el mismo juzg~ 

dor que conoce del negocio principal, de manera que, cuando -

se impugne la nulidad de un determinado acto del proceso por 

la vía del incidente, entonces éste constituye un mero reme­

dio procesal, sin olvidar que los incidentes son peque~os ju! 

cios que tienden a resolver controversias de carácter proc~ 

sal que tienen una relación inmediata y directa con el asun­

to principal. 

e). OBJETO.- El objeto de las nulidades se constitg 

ye por la violación de las formas procesales cuya finalidad -

es proteger el derecho de defensa de las partes. En otras p~ 

labras, es la infracción a las formas procesales establecidas 

en la ley, o los vicios que afectan las resoluciones judicia­

les, de manera que la finalidad inmediata de las nulidades es 
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dejar sin efecto legal alguno a las resoluciones judiciales 

afectadas de ineficacia, destruyendo sus efectos jurídicos, 

con la finalidad de salvaguardar la garantía de audiencia. 

3.3 

3.3.1 

LOS RECURSOS. 

APELACION ORDINARIA. 

a).- CONCEPTO.- El recurso ordinario por antonomasia, 

universalmente conocido e investigado, es el de apelación. --

Conforme al artículo 688 del CPC, la parte perjudicada e in­

conforme con una resolución judicial está en posibilidad de 

combatirla mediante la expresión de los agravios que le oca-

siena, a la determinación de un tribunal superior o de alzada, 

generalmente colegiado. 

Etimológicamente, la palabra apelar proviene del la-

tin appellare, que significa "pedir auxilio", por lo que, en 

ese sentido, la apelación debe entenderse como una petición -

que se hace aljuez de grado superior, a fin de que repare los -

defectos, vicios, errores y/o equivocaciones contenidos en 

la resolución dictada por el a quo. (54) 

b).- DEFINICION.- El recurso de apelación ha sido d~ 

finido por Don José Becerra Bautista como aquél 11 
••• en virtud 

del cual un tribunal de segundo grado, a petición de parte l~ 

qítima, revoca, modifica o confirma una resolución de primera 

instancia" ( 55) 

54.- Cfr. Becerra Bautis'ta,·José:·op. Cit·.; p. 556 
55.- Ibídem. 
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Esta definición, prácticamente ado?tada por el ar­

ticulo 688 del CPC, ha sido criticada par la doctrina, ya que 

considera que el recurrente jamás interpone la apelación pa­

ra que se c"onfirrne la sentencia que le afecta sino que, por 

el contrario, sus pretensiones son la revocación o modifica­

ción, en su favor, de la sentencia recurrida. 

A su vez,la doctrina expuesta ha sido impugnada por 

no tomar en consideración a la parte favorecida por la senten 

cia, como si el recurso se tramitase sin la intervención de 

las dos partes ~n el juicio, a por lorn~noo sin dar a ambas 

partes la oportunidad de ser oídas por el tribunal de alzada 

en el trámite y resolución del recurso. 

La crítica es igualmente insostenible, pues en la 

apelación adhesiva el adherente pretende que la sentencia de 

prímera instancia se confirme, con apoyo en otros razonamien­

tos, o que, además de confirmarse los puntos resolutivos que 

le hayan sido favorables, se modifiquen los que no le benefí­

cianw 

C).- NATURALEZA JURIDICA.- En el planteamiento del 

recurso de apelación existen tres sistemas: el abierto o li­

bre, el cerrado o estricto y el mixto: aJ.- Conforme al primer 

sistema, se considera que en la apelación se da una renovación 

de la instancia, de manera que, sin restricción alguna, el - -

juez superior examina la sentencia combatida e incluso puede 
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hacer todo aquello que puede realizarse ante el juez de prim~ 

ra instancia. Este fue el sistema seguido por los c6digos -

procesales europeos del siglo pasado, con exclusión del espa­

ftol; b).- En el sistema cerrado se establece~ restricciones 

que limitan la revisión de la sentencia recurrida, únicamente 

respecto de los puntos impugnados en los agravios expresados 

por el recurrente. Este sistema es el seguido por alg~nos e¿ 

digas procesales sudamericanos; y e).- El sistema mixto es 

una mezcla de los dos anteriores, pues en algunos casos se 

permite la revisión de la sentencia impugnada e, incluso, se 

admiten excepciones supervenientes, y se pueden ofrecer prue­

bas que no se pudieron recibir en la primera instancia, como 

lo establece el articulo 706 del CPC. 

d) .- OBJETO.- En los términos. del articulo 688 del 

CPC,el recurso de apelación tiene por objeto que el superior 

confirme, revoque o modifique la resolución del inferior. Me­

diante el reexamen de la sentencia impugnada y el fallo rela­

tivo, el tribunal de segundo 9rado cumple el objeto del recu~ 

so de apelación. 

e).- LEGITIMACION.- El problema de la legitimación 

engendra la interrogante ¿quiénes pueden apelar? La cuestión 

es saber si solamente las partes en contienda pueden apelar. 

El articulo 689 del CPC resuelve el problema al disponer que 

pueden apelar: el litigante, si creyere haber recibido algún 
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agravio; los terceros que hayan salido al juicio; y los demás 

interesados a quienes perjudique la resolución judicial, y -­

que no puede apelar quien obtuvo todo lo que pidió: pero el 

vencedor que no obtuvo la restitución de frutos, la indemniz~ 

ción de daHos y perjuicios o el pago de costas, también podrá 

apelar, sin perjuicio de que conforme al ar~iculo 690 del pr~ 

pie CPC, la parte que venció se adhiera a la apelación princi 

pal interpuesta, dando lugar a la llamada comunidad de recur­

sos. 

f).- PROCEDENCIA.- En los juzgados de primera ins-­

tancia civil, el recurso de apelación proceóe contra senten-­

cias definitivas y contra sentencias interlocutorias, así co­

mo contra los autos que decidan un aspecto esencial del proc~ 

dimiento, ya sea de tipo contencioso o de jurisdicción volun­

taria. En cambio, la apelación es improcedente contra las re­

soluciones que pronuncian los Juzgados Mixtos de Paz, en vir­

tud de que estos solamente conocen de juicios cuya cuantía no 

excede de 18¿ veces el salario mínimo diario vigente en el Di~ 

trito Federal. 

g).- TRAMITE.- Por la naturaleza de la tesis que se 

desarrolla, la cuestión relativa al trámite de la apelación -

que actualmente establece el CPC, ésta se aborda en particu-­

lar en el siguiente capítulo de este trabajo. 

h).- LOS EFECTOS DE APELACION.- El recurso de apel~ 

cióu debe interponerse por escrito, o verbalmente en el acto 
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de notificarse, ante el juez que pronunció la sentencia, como 

lo dispone el artículo 691 del CPC. El juez puede admitir 

el recurso calificando provisionalmente sus efectos o incluso 

puede desecharlo. 

El recurso de apelación puede ser admitido en un s_Q_ 

lo efecto (devolutivo) o en ambos efectos (devolutivo y sus-­

pensivo), cuestión que es explicada por Oorní~9uez del ~ío, 

quien senala que: "El efecto devolutivo significa el retorno -

al superior de la jurisdicción para decidir sobre el punto -­

apelado~ La admisión en ambos efectos abraza, además, la su~ 

pensión del procedimiento y el envío de los autos al 11 tribu-­

nal de apelaciones", para expresar la universalidad, el volu­

men de los recursos de que conoce." (56) 

i).- DESERCION, DESISTIMIENTO Y RECURSO SIN MATE-­

RIA.- Una vez interpuesto el recurso de apelaci6n, el apelan­

te tiene la carga procesal de expresar sus agravios por eser! 

to ante el ad quem. Esta obligación también existe para el -

vencedor cuando haya interpuesto la apelación adhesiva, y los 

agravios deben expresarse dentro de los plazos que establece 

la ley, toda vez que estos son fatales. 

Durante el trámite del recurso de apelación, ante el 

juez ad quem puede ocurrir una de tres posibilidades: l.- Que 

el recurso de apelación sea declarado desierto; 2.- Que el --

56.- Oomínguez del Río, Alfredo. Op. Cit., p. 287. 
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apelante se desista del recurso; y 3.- Que el recurso quede --

sin materia. 

a).- El primer caso se presenta cuando, dentro del -

término de ley, el apelante no expresa los agravios que le oc~ 

siena la resolución impugnada o lo hace exte~poráneamente; el 

ad quem está obligado a declarar la deserción del recurso de 

apelación interpuesto, atento a lo dispuesto por el artículo 

705 del CPC. 

b).- cuando el apelante manifiesta expresamente su -

conformidad en no continuar con el recurso intentado se está 

en presencia de un desistimiento, lo que provoca que la res2 

luci6n atacada quede firme. 

e}.- El recurso de apelación sin materia tiene lu-­

gar cuando el recurso ha sido legalmente proceden~e, pero ya -

no es indispensable el pronunciamiento de una sentencia de fo~ 

do, en virtud de haber surgido una causa superveniente que 

vuelve innecearia una resolución en cuanto al fondo del nego-­

cio, como, por ejemplo, cuando fallece el recurrente y se ven­

tilan derechos personales o cuando, antes de dictarse la reso­

lución en el recurso, se celebra una transacción entre las PªE 

tes. 

3.3.2 APELACION ADHESIVA. 

a).- CONCEPTO.- La apelación adhesiva ha sido consi­

derada por algunos como interesante y otros, sin mayor refle--
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xión, la han calificado de ser una institución anacrónica. El 

articulo 690 del CPC no indica qué es ni cómo funciona, 

pues solamente establece que: "La parte que 'J'enció puede adh~ 

rirse a la apelación interpuesta al notificá:sele su admisión, 

o dentro de las veinticuatro horas siguientes a esa notifica­

ción. En este caso, la adhesión al recurso sigue la suerte -

de éste••, de donde se desprende que este rec~rso ha sido con-

siderado como secundario o derivado, debido a que su plantea­

miento siempre depende de una apelación principal. 

La impropiedad del término "apelación adhesiva 11 ha 

sido explicada por Guasp, citado por Loreto, considerando que 

'suele llamarse a este tipo secundario o derivado de apela- -

ción, apelación adhesiva, siendo, no obstante, el nombre equí­

voco porque puede dar a entender que la apelación por adhesión 

~rata de coadyuvar a los resultados que pretende obtener la -

apelación principal, siendo normalmente todo lo contrario, ya 

que el que apela por adhesión contradice al apelante princi-­

pal, si bien no lo hace tomando la iniciativa de la segunda -

instancia, sino en virtud de la iniciativa asumida por el --

contrario.' (57) 

b) .- QB,JETO.- El objeto de la apelación adhesiva es 

exponer al superior,en vía de agravios, argumentos tendien--

tes a reforzar la sentencia impugnada, para que los puntos r~ 

57.- Loreto, Luis: Adhesión a la Apelación, Boletín Mexicano 
de Derecho Comparado, No. 24, Septiembre-Diciembre de -
1975. p. 667. 
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solutivos de la misma subsistan en sus términos, sobre todo -

cuando los considerandos en que se apoyan constituyen argume~ 

tos jurídicos débiles o poco convincentes, de tal suerte que 

se corre el riesgo de ser modificada o revocada en perjuicio 

del que venció. En otras palabras, el objeto de la apelación 

adhesiva consiste en conseguir que el fallo de primer grado -

no sea revocado o modificado en alguna de sus partes, en per­

juicio del apelante adhesivo, sino que los resolutivos de la 

misma subsistan en sus términos. 

En este orden de ideas, Luis Loreto expresa que 11 El 

derecho de adherir a la apelación, por tanto, configura un r~ 

curso ordinario, accesorio y subordinado al de apelación de -

la parte contraria, mediante el cual se confiere al apelado -

la facultad procesal de solicitar oportunamente del juez ad 

quem, que reforme la sentencia recurrida en su favor, en todos 

aquellos puntos en que alguna forma le producen gravamen.M(58) 

3.3.3 APELACION EXTRAORDINARIA. 

a).- CONCEPTO.- La apelaci6n extraordinaria tiene su 

origen en el antiguo recurso espafiol de nulidad que el Conde 

de la Cafiada hacía acompañar a la apelaciór., si no se intenta­

ba como acción directa. Más tarde se convirtió en recurso de 

nulidad para reclamar las violaciones a las leyes del procedi­

miento, transformándose posteriormente en el recurso de casa-

58º- Idem. pp. 696-697 
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ción que establecía el Código de 1872. (59) 

La doctrina en general afirma que el término 11 apelA 

ci6n extraordinaria" es incorrecto, pues esta figura procesal 

no tiene por objeto reformar o revocar una s~ntencia, sino oh 

tener la declaración de nulidad de toda una instancia median-

te el ejercicio de una acción· de nulidad, mo~ivo por el cual 

también se le ha dado en llamar proceso impugnativo d~ cosa -

juzgada, el cual debe promoverse mediante una demanda en f or-

ma, cuyo conocimiento y resolución compete al superior jerár-

quico al que pronunció el fallo impugnado. 

b),- OBJETO.- Don José Becerra Bau~ista (60) ha con 

siderado a la actual apelación extraordinaria una mala copia 

del derecho canónico, a la vez que encuentra una semejanza en 
tre la apelación extraordinaria y los procedimientos can6ni-­

cos restitutio in integrum y la querella de nulidad de la se.!! 

tencia, porque ambas instituciones tienen por objeto la decl~ 

ración de nulidad de una sentencia cuando és~a se funda en vi 

cios delprocedimiento. 

Derogada la casación antes de que entrara en vigen­

cia el Código de 1932, se introdujo la apelación extraordina­

ria, cuya característica esencial es que puede promoverse aún 

después de fallado un proceso. De la interpretación del ar­

ticulo 717 del CPC, se observa que la apelación extraordinaria 

59,- Cfr. Briseno Sierra, Humberto (EDP) p. 635. 
60.- Cfr. Becerra Bautista, José: Op, Cit. pp. 616-617. 
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procede cuando el juicio ya ha sido fallado por sentencia de­

finitiva con autoridad de cosa juzgada, en el cual se hubier~n 

violado las leyes del procedimiento. 

e).- PROCEDENCIA.- El artículo 717 del CPC en es-­

tudio, establece cuatro supuestos de legitimación: "Art. 717.­

será admisible la apelacióp (extraordinariaJ dentro de tres -

meses que sigan al día de la notificación de la sentencia: 

I.- Cuando se hubiere notificado el emplazamiento al reo por 

edictos y el juicio se hubiere seguido en rebeldía: II.- cual! 

do no estuvieren representados legítimamente el actor o el d~ 

mandado o siendo incapaces, las diligencias se hubieren ente!!, 

dido con ellos; III.- Cuando no hubiere sido emplazado el de­

mandado conforme a la Ley; IV.- Cuando el juicio se hubiere -

seguido ante un juez incompetente no siendo prorrogable la ju­

risdicción." 

Los tres primeros supuestos de procedencia, ante to­

do, tienen corno fundamento preservar la garantía de audiencia 

por considerarse violadas las leyes del procedimiento, corno -

si se tratase de un amparo; y, por lo que concierne a la cua.!: 

ta hipótesis, ésta constituye una garantía de "juez natural" o 

juez competente. 

El escrito de demanda inicial de un juicio de nuli­

dad debe reunir los requisitos que exige el articulo 255 del 

CPC y debe ser presentada ante el juez que conoció del juicio 

original, quien debe remtirla al tribunal de alzada, para la 
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sustanciación y decisión del proceso. 

d).- COMPETENCIA.- A las Salas Civiles del Tribu-­

nal Superior de Justicia se les confía el conocimiento y re­

solución del "recurso" de apelación extraordinaria y cuentan 

con todas las facultades para tramitarlo y resolverlo como lo 

haría el juez de primera instancia, a la vez que las partes -

tienen los mismos derechos procesales que en cualquie~ juicio 

normal, en tanto que a los jueces de primera instancia compe­

te conocer de las apelaciones extraordinarias promovidas con­

tra sentencias dictadas por jueces mixtos de paz. 

Después de analizar las características del medio -

de impugnación que se trata, Becerra Bautista opina que " ••• 

la actual apelación extraordinaria, se basa en motivos que han 

tenido en cuenta otras legislaciones para declarar la nulidad 

·del procedimiento, bien sea por recurso directo de nulidad, 

bien sea como un motivo de casación; pero se diferencia en 

cuanta que, partiendo de los motivas casacionistas a de nuli-­

dad, nuestro legislador ha configurado un proceso impugnativo 

de nulidad bajo el nombre de apelación, desquiciando el si~tg 

rna de apelación ordinaria y apartándose de la técnica tanto -

de la nulidad de sentencias por vicios del procedimiento como 

de la casación por las mismas causas, ya que, fundaraentalmente, 

no tiende a salvaguardar la unidad de la jurisprudencia y el -

respeto a la ley, impuestos por un tribunal de grado supremo -

en toda la naci6n." (61) 

61.- Idem. p. 632. 
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3.3.4 QUEJA. 

a).- CONCEPTO.- Con antecedentes en el antiguo re-­

curso denominado "denegada apelación", la queja no se encuen­

tra muy bien definida, en virtud de que la misma produce efe~ 

tos variables, pues en unos casos es un verdadero recurso y 

en otros constituye una simple medida de carácter disciplina­

rio, de tal manera que es el recurso más irregular e indife-­

rente que regula el CPC. 

"La multivocidad de la palabra •queja' es ya de su­

yo un lugar común. Además de expresión de 'dolor moral o -­

físico•, posee sinonimia forense con 'querella', 'denuncia', 

'inconformidad', en sentido lato, (sic}, 1 protesta 1
, 'acto pr2 

cesal contra una autoridad', que lo mismo puede coincidir en­

tre nosotros, extensivamente, con una demanda de garantías, -

supuesto que al reclamante se le llama 'quejoso' .•• » (62}, a 

más que la propia Ley de Amparo, establece el recurso de que­

ja y una de sus modalidades específicas: la queja de queja. 

El artículo 725 del CPC dispone que 11 El recurso de 

queja contra el juez se interpondrá ante el Ouzgado~ superior 

inmediato dentro de las veinticuatro horas que sigan al acto 

reclamado, haciéndolo saber dentro delmismo ~iempo al juez -­

contra quien va el recurso, acompañándole copia. Dentro del 

tercer día de que tenga conocimiento, el juez de los autos r~ 

mitirá al superior informe con justificación. El superior, 

62.- Domínguez del Río, Alfredo: Dp. Cit. p. 276. 
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dentro del tercer día, decidirá lo que corresponda. 11 Se ha 

considerado a la queja como un amparoide, en virtud de que las 

palabras "acto reclamado" e "informe con justificación" utili-

zadas por el precepto son propias de amparo. 

b}.- OBJETO.- El recurso de queja :iene por objeto, 

dice Martín del Campo: "lograr ••• que un tribunal superior o -

juez revoque, varíe o modifique una resolución judicia.l, o un 

acto de un secretario o actuario, por exceso o defecto en las 

ejecuciones, o negligencias en el desempeft:o de sus funciones" 

(63J. Este recurso es de mucha importancia para los litigan­

tes porque viene siendo una especie de amparo al que pueden r~ 

currir las partes para defenderse de algún funcionario judi- -

cial que no esté actuando correctamente. 

La queja es una figura proce~al híbrida que es nece­

cesario distinguir, ya que en unos casos funciona como recurso 

y en otros coma una medida de carácter disciplinario. "Es pr.Q. 

ceso impugnativo -escribe Becerra Bautista- cuando se tramita 

ante un tribunal distinto del que pronunció la resolución im­

pugnada y es simple procedimiento impugnativo cuando se trami­

ta ante el propio órgano jurisdiccional del que forma parte el 

funcionario en cotra de quien se hace valer.•(64) 

63.- Martín del Campo, Alfredo: El Recurso de Queia, Librería 
carrillo Hermanos e Impresores, S.A., Guadalajara, Jali~ 
co, México, 1985, p. 27. 

64.- Becerra Bautista, José: Op. Cit. p. 633. 
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La queja como remedio procesal, no es mas que una 

instancia o derecho de denuncia que tienen los litigantes pa­

ra ocurrir ante el propio órgano jurisdiccional del que forma 

parte el funcionario en contra de quien se promueve, a fin -

de que aquél tenga conocimiento de las faltas o negligencias 

en que haya incurrido este servidor público en el desempeño -

de sus funciones, para que le sea aplicada la sanción que co­

rresponda por la falta cometida. 

Administrativamente, la queja es el medio de impug­

nación utilizable frente a los actos judiciales que quedan -­

fuera del alcance de los demás recursos, para dar oportunidad 

al tribunal superior de corregir los defectos de las decisio­

nes y es utilizable, frente a los actos de los ejecutores y 

secretarios, ante el juez titular del Órgano al que pertenez­

can, en condiciones análogas y con idéntico objeto que el in­

terpuesto ante el tribunal superior. 

e).- PROCEDENCIA Y EFECl'OS.- De conformidad con el 

artículo 723 del CPC, el recurso de queja tiene lugar: 

"I.- Contra el juez que se niega a admitir una demanda, o de.,2 

conoce de oficio la personalidad de un litigante antes del e~ 

plazarniento; II.- Respecto a las interlocutorias dictadas pa­

ra la ejecución de las sentencias; III.- Contra la denegación 

de apelación; IV.- En los demás casos fijados por la Ley." 

El CPC no precisa los efectos de la queja, pero -

los mismos deben ser la consecuencia necesaria e inmediata del 
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objeto que se persigue con la queja, que no puede ser otro -­

que poner fin al agravio que presupone la queja, pues el re­

curso es el medio de impugnación que otorga la ley para obt~ 

ner la revocación o modificación de una resolución o auto que 

cause agravios.(65) 

Además, la queja también procede contra los Ejecut2 

res por los excesos o los defectos de las ejecuciones y por -

las decisiones en los incidentes deeje.:ución: y contra los s~ 

cretarios por omisiones y negligencias en el desempeño de sus 

funciones, con la finalidad de que el superior imponga al in-

feriar una medida disciplinaria, sin que ello traiga como --

consecuencia que se afecte la validez y eficacia del acto con 

siderado ilegal que dio origen a la queja, porque esta dcnu~ 

cia no tiene carácter procesal sino administrativo. 

3.4 FALSOS MEDIOS DE IMPUGNACION. 

Existen falsos medios de impugnación, llamados así -

por la doctrina, porque no tienen las características de rev2 

cacion y modificación de las resoluciones, a instancia de par-

te legítima y ante un tribunal de alzada propias de los pro-

cesas impugnativos. 

3. 4. l RECURSO DE RESPONSABILIDAD. 

a).- CONCEPTO y NATURALEZA JURIDICA.- La doctrina ha 

65.- Cfr.- Pallares, Eduardo: Derecho Procesal Civil, Ed. Po­
rrúa, México, 1974. p. 474. 
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sido uniforme al negar a esta figura la categoría de medio de 

impugnaci6n y de recurso, ya que su alcance, desde el punto 

de vista impugnativo, carece de interés jurídico. 

El artículo 728 del CPC establece que "La responsa­

bilidad en que puedan incurrir jueces y magistrados cuando en 

el desempeno de sus funciones infrinjan las leyes por negli­

gencia o ignorancia inexcusables, solamente podrá exigirse a 

instancia de la parte perjudicada o de sus causahabientes en 

juicio ordinario y ante el inmediato superior del que hubiere 

incurrido en ella", de donde se observa que esta figura, le-­

jos de constituir un medio de impugnación, viene siendo un 

proceso aut6nomo destinado a hacer efectivo el derecho que t2 

do litigante tiene para exigir, de los jueces o magistrados, 

la reparación del dafto causado por la responsabilidad civil -

en que puedan incurrir con motivo de alguno de los actos pro­

pios de su funci6n. 

b).- COMPETENCIA.- En virtud de que el recurso de -

responsabilidad técnicamente constituye un juicio, del.mismo 

corresponde conocer al tribunal pleno cuando la demanda se prQ 

mueva en contra de los magistrados de las salas que integran 

el tribunal; a la sala de adscripción que corresponda, cuando 

la demanda se entable en contra de los jueces de lo civil, de 

lo familiar y del arrendamiento inmobiliario: y a los jueces -

de primera instancia, cuando la demanda se enderece en contra 

de un juez mixto de paz, es decir, la demanda siempre debe pr2 
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moverse ante el superior jerárquico del demandado en sus res­

pectivos casos. 

e).- PROCEDENCIA.- El articulo 729 del CPC estable­

ce que: "No podrá promoverse demanda de responsabilidad sino 

hasta que quede determinado por sentencia o auto firme el 

pleito o causa en que se suponga causado el a9ravio"1 sin em­

bargo, la parte perjudicada o sus causahabientes deberán pro­

mover la deinanda dentro del ano siguiente al día en que se h,!:! 

hiere dictado la sentencia o auto firme que puso término al -

pleito, en la inteligencia de que, transcurrido ese plazo, -­

quedará prescrita la acción, según lo dispone el artículo 733 

del CPC,pero la persona que no hay~ agotado a su tiempo los 

recursos legales ordinarios procedentes contra la sentencia, 

auto o resolución en que suponga causado el agravio, no podrá 

entablar la demanda de responsabilidad civil contra un funci2 

nario judicial, según lo determina el articulo 734 de CPC. 

d).- EFECTOS DE LA SENTENCIA.- El articulo 737 del 

CPC, confirma la posición de la doctrina, en el sentido que -

el "recurso de responsabilidad" no es propiamente recurso, t2 

da vez que el propio artículo sef'\ala que los efectos de la se.n 

tencia dictada en el juicio de responsabilidad "En ningún ca­

so ••• alterará la sentencia firme que haya recaído en el ple! 

to en que se hubier~ ocasionado el agravio.• 

"En la práctica -escribe Eduardo Pallares -casi nun 

ca se acude a él, y en mi vida profesional de cincuenta aftas, 
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no he tenido conocimiento de nin9ún caso en que se haya re- -

suelto favorablemente. Esto se debe a dos causas principales: 

los abogados mexicanos rara vez se atreven a exigir a los -­

funcionarios judiciales la responsabilidad en que hayan incu­

rrido. Temen comprometerse y crear malas voluntades. Además, 

por el esp!ritu de cuerpo que predomina entre dichos funcion~ 

rios, es rarísimo el caso en que se declara responsable a un 

juez o a un magistrado.• ( 66) 

3.5 EL JUICIO DE AMPARO 

Con antecedentes en la Constitución de Yucatán de --

1840 y el Acta de Reformas de 1847, cuyos autores respec·.:.iva­

. mente fueron Manuel Crescencio Rejón y Mariano otero, el jui­

cio de amparo constituye la máxima creación Jurídica que Méxi 

co ha aportado al mundo. 

Actualmente, el amparo se encuentra instituido y re­

glamentado en las·artículos 103 y 107 de la Constitución Poli 

tica de los Es~ados Unidos Mexicanos y en la Ley de Amparo, -

considerándosele como un medio de impugnación constitucional 

que p1·ocede contra los ac"C.os de au-coridad qc.<;! violen las gara!l 

tías individuales consagradas en la Carta Magna. 

La Ley de ttmparo reglamenta dos tipos de amparo: el -

direct.o y el indirecto. El primero procede contra sentencias 

66.- Pallares, Eduardo: Op. ci~ .• p. 474 
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-'definitivas que pongan fin al juicio, entendiéndose por tales 

las que decidan el juicio en lo principal, y también contra -

resoluciones que, sin decidir el juicio en lo principal, lo dan 

por concluido, y respecto de las cuales la ley no conceda re-­

curso ordinario alguno por virtud del cual puedan ser modlf ic~ 

das o revocadas, ya sea que la violación se cometa durante el 

procedimiento, afectando a las defensas del quejoso y trascen­

diendo al resultado del fallo, y por violaciones de garantías 

cometidas en las propias sentencias~ 

A contrario sensu, el amparo indirecto procede con-­

tra resoluciones que no decidan el asunto en lo principal y -

que tengan sobre las personas y las cosas una ejecución que -

sea de imposible reparación. 

Del amparo indirecto corresponde conocer a los Juzg~ 

dos de Distrito. Este amparo también ha sido llamado bi-ins­

tancial porque, contra las resoluciones dic~adas por los Juz­

gados de Distrito, procede el recurso de revisión, del cual 

corresponde conocer a los Tribunales Colegiados de Circuito o 

al Pleno de la Suprema Corte de Justicia, cuando se aleguen -

cuestiones estrictamente constitucionales. 

El amparo directo, también llamado por alqunos amp~ 

ro-casación, amparo-legalidad, amparo uni-instancial y amparo 

-recurso, del que corresponde conocer a los Tribunales Cole-­

giados de Circuito en única instancia, es e1 medio de control 
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de la legalidad de las sentencias por violación a los artícu­

los 14 y 16 de la Constitución Federal. 

Para que el quejoso esté en posibilidades de ejerci 

tar con éxito la acción de amparo, debe cumplir con los requi 

sitos o principios que rigen la citada acción, como son el de 

instancia de parte agraviada, de la existencia de un agravio 

personal y directo, y el de la definitividad, a fin de no 

caer en alguna de las causales de improcedencia del juicio con~ 

titucional. 

Cabe hacer hincapié en que, como el amparo es impro­

cedente contra las resoluciones dictadas en los juicios de am­

paro o en ejecución de las mismas, la Ley de Amparo ha insti-­

tuido como medios de impugnación, la Revisión, la Queja y la -

.Reclamación, a fin de remediar los errores u omisiones y equi­

vocaciones que los tribunales federales cometan durante el prQ 

cedimiento y/o al dictar sentencia. 
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CAPITULO CUAR'ro 

PROCEDIMIENTO PARA UN TRAMI'rE EXPEDITO 
DEL RECURSO DE APELACION 

4,1. EL TRAMITE ACTUAL DE LA APELACION 

De conformidad con lo dispuest:o en los artículos 691, 

693, 701, 703, 704, 705, 706, 707, 710, 711, 712 y 713 del 

CPC, el recurso de apelación, en términos generales, se tram! 

ta interponiéndose por escrito o verbalmente, sin la carga pr~ 

cesa! de expresar agravios, ante el juez que dictó la provi--

ciencia impugnada, quien, en su caso, lo admitirá en uno o am-

bes efectos y en el término de tres días remitirá el testimo­

nio o,en su caso, los autos originaies a la Sala correspon--

diente del Tribunal Superior de Justicia, citando a las par-

tes para que comparezcan ante el tribunal de alzada a deducir 

sus derechos; llegados los autos ante el Superior, éste sin -

mayor trámite y en un término de ocho días, nuevamente decid.! 

rá sobre la admisión del recurso y la calificación de grado -

hecha por el inferior; y, a mayor abundamiento, sí confirma 

la admisión, en el mismo auto mandará poner los autos a disp~ 

sición del apelante por tres o seis días según sea la natura-

leza de la resolución apelada, a fin de que exprese agravios; 

del escrito de expresión de agravios se correrá traslado a la 

contraria por otros tres o seis días,respectivamente,a fin de 

que los conteste, a cuyo efecto estarán los autos a su di~ 

posición en la Secretaría para que se imponga de los mismos. 
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Del análisis del trámite de la apelación antes des­

crito, se observa que en el mismo intervienen dos órganos ju­

risdiccionales de diferente Jerarquía: en pri~er lugar, el 

juez a qua que dictó la providencia impugnada, ante quien· se 

interpone el recurso y es el facultado para admitirlo provi-­

sionalrnente; en segundo término, el ad quem o tribunal de al­

zada, que es quien recibe los autos o el testimonio de apela­

ción y nuevamente califica sobre la admisión J calificación -

del recurso hechas por el inferiorª En otras palabras, se da 

una duplicación de esfuerzos por la doble admisión del recur­

so. 

4.2. VICIOS EN LA APELACION. 

cuando la parte vencida en el proceso interpone el 

recurso de apelación contra la resolución d~f~nitiva que le -

es adversa, la contienda judicial no sólo no 2stá resuelta si 

no que incluso se complica. La complicación se debe a que la 

simple interposición del recurso origina la prolongación de -

la contienda, por el consecuente trámite de u~a nueva instan­

cia ante un tribunal de superior jerarquía que deberá revisar, 

a la luz de los agravios expresados, la resolución impugnada, 

de manera tal que la contienda pareciera hacerse interminable, 

como ocurre en los siguientes ejemplos: 
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aJ.- La prolongación de los juicios, por la causa -

que sea, siempre ha traído funestas consecue~cias para los ll. 

tigantes, ya que los procesos cuya resolución se retrasa, - -

traeiconsigo la ruina de muchos patrimonios, sobre todo cuan­

do se reclaman prestaciones pecuniarias sujetas a los fenómenos 

inflacionarios que por el transcurso del tiempo propician la 

devaluación, pero también, tratándose de bienes inmuebles, 

por el demérito de una falta de mantenimiento adecuado y la -

necesidad de erogar gastos y costas en un ambiente de insegu­

ridad provocado por los pleitos judiciales. Una situación cg 

mo ésta siempre favorece a la parte económicamente más fuerte, 

provocando el rompimiento de dos principios que rigen el pro­

ceso: la igualdad y la economía procesal. 

b).- En la actualidad, ya es paradójico que en alg.Y.. 

nos juicios el litigante quefigure como actor, después de trs_ 

mitar un largo proceso, formalmente obtenga sentencia favora­

ble y, no obstante, en realidad sufra una pérdida económica; 

y, en cambio su adversario, que jurídicamente pierde el con-­

flicto, obtiene ventajas económicas, como suele ocurrir en 

arrendamiento de inmuebles, en el cobro de títulos de crédito, 

en el pago de pesos y sobre todo en documentos que no traen -

aparejada ejecución. 

c).- La prolongación de los juicios también se orig.i 
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na por el rezago de trabajo que existe en los tribunales, pr,2_ 

vacando el retraso en la administración de justicia. Esta s.i, 

tuación empeora cuando los litigantes se inconforman con una 

sentencia definitiva, interlocutoria o auto que les son adVe.f.. 

sos, al interponer en forma abusiva recursos de apelación·no­

toriamente frívolos o improcedentes, al extremo de que en un 

proceso puede darse el caso de que se tramite un gran 

número de recursos de apelación. 

d) .- Cuando una providencia es injusta, incorrecta, 

ilegal o no apegada a derecho, y el perdidoso está consciente 

de esa situación, lo normal es que busque obtener su revoca-­

ción o modificación ante un órgano de superior jerarquía, ex­

poniendo los agravios o motivos de inconformidad que en su -­

concepto le ocasiona el acto impugnado. 

e).- También suele ocurrir que, por amor propio, el 

vencido interponga un recurso de apelación, para no verse en 

el incómodo papel de peráedor frente a su adversario y prolo.!!.. 

gar con ello la solución del asunto hasta sus últimas conse-­

cuencias. 

f).- Los Tribunales de la Federación han sostenido -

el criterio de que el procedimiento judicial es de orden públ.i_ 

co, por lo que es inadmisible suspender los procedimientos y -

dejar que el funcionamiento de los tribunales quede al arbi-­

trio de los particulares. Este principio se quebranta cuando 
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los litigantes de mala fe interponen un recurso sin motivo al:_ 

guno, o simplemente por gimnasia jurídica, con el consecuen­

te incremento de trabajo y falta de respeto para los órga-­

nos jurisdiccionales. 

g}.- Los litigantes, por su sola conveniencia, pue­

den interponer el recurso de apelación para detener el avance 

del proceso, retardando u obstaculizando la solución.del con­

flicto, con el propósito de fastidiar a su adversario y obli­

garlo a transigir. 

Después de seftalar que la apelación se ha converti­

da en un medio de impugnación amplísimo, en el que se examina 

la actividad procesal de las partes y la actuación del juez -

a qua, el Dr. Manuel Barquín Alvarez {67) explica que el re-­

curso de apelación que consagra el CPC adolece de diversos -

vicios heredados de la legislación española, ya que varios de 

sus preceptos no sólo coinciden con el articulado de la Ley -

de Enjuiciamiento Civil, sino que el legislador mexicano agr-ª._ 

vó sus defectos y agregó algunos de motu proprio, entre los -

que destacan el haber trasplantado de la Ley de Enjuiciamiento 

Civil el trámite para la admisión e interposición de la apel-ª._ 

ción. 

4.3. LA PROLIFERACION DE TRAMITES. 

se ha visto que el trámite de la apelación se presta 

al abuso de los litigantes, ya que con frecuencia ocurre que -

67.- Cfr. Barquín Alvarez, Manuel: Op. Cit. pp. 117-118 
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la parte inconforme con una providencia judicial, interpone 

la apelación, limitándose a presentar su escrito correspon-­

diente ante el juez a que, sin preocuparse de gestionar la -

remisión de los autos originales o del testimonio de apela-­

ción, en sus respectivos casos, al superior, para los efectos 

de la substanciación y decisión de la alzada, omisión que sin 

sanción alguna deja al adversario la carga del impulso proce­

sal, debiendo, por lo consiguiente, realizar todas y cada una 

de las gestiones ulteriores encaminadas a la tramitación de -

la alzada, es decir, hacer el seguimiento respectivo como en 

la administración pública. 

Efectivamente, cuando el recurso de apelación es -­

admitido en ambos efectos, el vicio se acrecienta, ya que de 

inmediato se suspende el procedimiento judicial y, si bien el 

a quo ordena la remisión de los autos originales al tribunal 

de alzada, para que materialmente se remita el expediente, la 

contraparte del recurrente, por su propia conveniencia, debe -

realizar hasta el más mínimo trámite o gestión encaminados a 

impulsar el procedimiento, ya que a pesar de que la adminis-­

tración e impartición de justicia es gratuita, al no existir 

la oficiosidad,debe desde encargar a un empleado del juzgado 

la elaboración del correlativo oficio dirigido al superior, -

hasta encargar la expedición de las copias fotostáticas sim--
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ples para su certificación que, en su caso, integren el test.!_ 

monio de apelación, así como la remisión de los autos al - -­

ad quem, resultando a la postre una proliferación de trámites 

engorrosos y perjudiciales. 

Realizar todos estos trámites, representa una vent-ª. 

ja no solamente jurídica, sino también económica para la parte 

que interpone un recurso de apelación con el único propósito 

de retrasar u obstaculizar la solución del asunto, pues si el 

litigante que obtuvo sentencia favorable no lo activa, nunca 

debe esperar ingenuamente a que lo haga su adversario. Aquí 

es donde aquél debe manifestar su interés en la pronta solu-­

ción del conflicto, ya que de no ser así, esca situación pue­

de durar no sólo meses sino hasta a~os, tomando en considera­

ción que los jueces s6lo actúan de oficio cuando la ley así -

los autoriza expresamente, motivo por el cual, en la práctica 

forense, se abstienen de remitir oficiosamente los autos ori­

ginales o el testimonio de apelaci6n, en su caso, al tribunal 

de alzada, a pesar de que así lo acuerdan al admitir el recu.r., 

so, complicando aún más la situación de la parte que obtuvo -

sentencia favorable, a niás de que cuando el superior reciba -

el expediente volverá a examinar la procedencia del recurso. 

Por ello, el investigador Barquín Alvarez, al anali­

zar el trámite del recurso de apelación que establece el CPC, 
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formula esta atinada crítica: 11 Se objeta la tramitación de la 

admisión de la apelación ante el juez a quo, debido a( .•• ) -

dos desventajas: por una parte, la proliferación de trámites, 

papeleo y, consecuentemente, la pérdida de tiempo y derroche 

de esfuerzos; por la otra, una escasa garantía de imparciali­

dad y la necesidad de crear otro recurso (la queja), que vie­

ne a contribuir a la complicación y dilación del procedimien­

to" ( 68). 

4.4. LA ADMINISTRACION DE LA JUSTICIA PRONTA Y EXPEDITA. 

En los términos del artículo 17 de la Constitución 

Política de los Estadas Unidos Mexipanos, nunguna persona po­

drá hacerse justicia por sí misma, ni ejercer violencia para 

reclamar su derecho; toda persona tiene derecho a que se le -

administre justicia por los tribunales, que estarán expeditos 

para impartirla en los plazos y términos que exigen las leyes, 

emitiendo sus resoluciones de manera pronta, completa e impa.;:_ 

cial, y su servicio será gratuito, quedando, en consecuencia, 

prohibidas las costas judiciales. 

De la interpretación del invocado precepto, se des-­

prende que los litigantes, como gobernados, son titulares de -

una garantía individual la cual se traduce en la imposibilidad 

68.- Idem. p. 118 
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del 6rgano jurisdiccional de retardar o entorpecer, indefini­

damente, la administración de justicia, teniendo por consi- -

guiente, la obligación de sustanciar y resolver los procesos 

que se someten a su conocimiento dentro de los términos que -

establecen las leyes procesales. Esto quiere decir que la a.9,_ 

ministración de justicia debe estar libre de todo tipo de ob.§.. 

táculos, ser ágil, pronta y expedita, de manera que tales 

principios deben ser aplicados por analogía y mayoría de ra-­

zón al trámite del sector de los recurso& entre ellos la ape-

laci6n ( 69) • 

La administración de justicia no puede ser rápida y 

expedita cuando el propio legislador permite sin restricción 

alguna la impugnación de las resoluciones judiciales, ya que 

cualquier litigante, bajo la reglamentación actual de la ap~ 

lación tiene la expectativa de a:Ousar de la misma, por lo que, -

para corregir esta situación deben establecerse nuevas far-­

mas, plazos y términos para tramitar la apelación. 

4.5. PROCEDIMIENTO PARA UN TRAMITE EXPEDITO DEL RECURSO DE 
ALZADA. 

Por la problemática de la vida moderna, en un Estado 

de Derecho como el nuestro,la administración de justicia exige 

ser desempef\ada aún más rápid.amente, a fin de que entre los -

69.- cfr. aurgoa, Ignacio: Las Garantías Individuales, Ed. 
Porrúa, México, 1980. p. 646 
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gobernados exista seguridad jurídica, armonía y paz social, -

pues una justicia retardada equivale a una denegaci6n de la -

misma. 

Cuando la justicia se administra en forma retardada 

no sólo afecta a las partes que intervienen en los procesos -

judiciales, sino aun la vida económica del País, lo cual es -

inadmisible en esta época de cambios y transformaciones en t..Q. 

dos los ámbitos de la actividad humana, respecto de los cua-­

les el derecho no puede permanecer ajeno, ante el riesgo de -

quedarse rezagado. Por ello es preciso que, bajo los princi­

pios de economía procesal, igualdad procesal, imparcialidad y 

oficiosidad, se modifiquen los procedimientos impugnativos en 

general, y, en partícula~ establezca, en el Título Décimo Se­

gundo relativo a "De los Recurscs", un trámite ágil y exped.!_ 

to del recurso de apelación, dentro de los límites de la pru­

dencia, con el objeto de no hacer interminables los litigios 

judiciales ni hacer de la tramitación judicial de los recur-­

sos procedimientos sumarios que vulneren la garantía de au- -

diencia. 

En la actualidad ya es necesario alcanzar, a la bre­

vedad posible, una resolución judicial de segunda instancia que 

decida el planteamiento de los recursos, simplificando en lo -

posible el trámite de los mismos mediante la eliminación de 
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los obstáculos que los entorpezcan o dilaten, como la doble -

admisibilidad del recurso de apelaci6~ porque prácticamente -

este medio de impugnación se interpone dos veces y en dos oc11 

sienes se decide sobre su procedencia. (70) 

4.6. PROPOSICION: 

De acuerdo con la actual reglamentación del trámite 

del recurso de apelación ordinaria que establece el CPC~se o.Q. 

serva que la misma propicia la chicana más usada por los lit.!. 

gantes cuando, abusando del recurso, éstos ni tan siquiera ti~ 

nen la finalidad de que el tribunal de alzada revoque o modi­

fique la providencia impugnada, sino sólo prolongar la dura-­

ción de la contienda. 

Con inspiración en los principios procesales de ec..Q_ 

nomía, igualdad, imparcialidad, instancia de parte y de oficio, 

se propone el establecimiento de causales de improcedencia del 

recurso de apelación o inapelabilidad, resoluciones expresame.!!. 

te apelables y, por consiguiente, un trámite ágil y expedito 

del recurso de apelación, bajo los siguientes lineamientos: 

a).- Que este medio de impugnación se interponga - -

siempre por escrito y ante el juez que pronunció la providen-­

cia impugnada. 

70.- Cfr. Barquín alvarez, Manuel: Op. Cit. 
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b).- Que al int~rponer el recurso, se elimine el 

principio de oralidad, salvo que, como recomienda vescovi, se 

introduzca en la audiencia contra una decisión del juez en 

ella. ( 7l) 

e).- Que al interponer el recurso, el recurrente e1!_ 

prese los agravios que en su concepto le ocasiona la providc.n. 

cia impugnada y nunca después, ~:a que, como dice vescovi, la 

necesidad de fundar da más seriedad al recurso y el procedí--

miento se simplifica, permitiéndose bajo condiciones excepci,2_ 

nales, aportar hechos y pruebas supervenientes. (72) 

d).- Que el término para interponer el recurso se -

amplíe a diez días hábiles si la sentencia fuere definitiva o 

de cinco si se trata de auto o interlocutoria, plazos \.i.Je se e51 

timan suficientes para que el recurrente prepare debidamente 

su escrito de expresión de agravios. 

e).- Que al interponer este medio de impugnación, -

el recurrente exhiba el original y las copias necesarias de1 

escrito de expresión de agravios para los efectos del trasla-

do, con la prerrogativa de que, cuando sea omiso, se le re- -

quiera por una sola vez a fin de que las exhiba, con el aper-

71.- cfr. vescovi, Enrique: Los Recursos Judiciales y demás 
Medios Impugnativos en Iberoamérica, Ed. Delapalma. -­
Buenos Aires, 1988. p. 132. 

72.- Idem. p. 134 
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cibimiento de que, de no hacerlo, el a quo tendrá por no in-­

terpuesto el recurso, adoptándose al efecto el sistema de ad­

misión del amparo indirecto. 

f).- Que una vez interpuesta la apelación y recibi­

das en tiempo las copias del escrito de expresión de agravios, 

dentro de veinticuatro horas el juez a que, de oficio, remita 

los autos originales o el testimonio de apelación, según la· -

naturaleza de la providencia impugnada, al superior, para los 

efectos de la subst~nciación y decisi6n del recurso. 

9).- Que una vez recibidos los autos originales o -

el testimonio de apelación por el tribunal de alzada, éste, sin 

necesidad de vista o informes y dentro del término de cinco -

días, oficiosamente califique sobre la procedencia o improce­

dencia del recurso de apelación hecho valer. 

h).- Que si el tribunal de alzada admite el recurso, 

con las copias del escrito de expresión de agravios corra tra..§.. 

lado a la contraria, para que dentro del término de cinco días 

los conteste y por excepción ofrezca pruebas cuando versen so­

bre hechos supervenientes, con lo cual se cumple con la garan­

tía de audiencia del sujeto recurrido, a diferencia de lo que 

ocurre en el recurso de revisión en materia de amparo. 
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4 .6 .l. PROCEDENCIA E IMPROCEDENCIA DEL RECURSO. 

a).- Conceptos.- Para analizar las causas de proce-

dencia e improcedencia de la apelación, es necesario precisar 

previamente los conceptos de procedencia e improcedencia .. La 

improcedencia, explica Arellano García, " .•• en su acepción f.e. 
rense, debe entenderse como la falta de fundamento legal o la 

falta de oportunidad de una demanda, de una petición o recur-

so, o de un juicio" (73). 

Este concepto es aplicable al sector de los recursos. 

Según el propio autor "Un recurso es improcedente cuando se ha 

hecho valer contra una resolución impugnable con un media dis-

tinto de impugnación (74). 

Por ello, un recurso es procedente cuando el recu-

rrente ha elegido el recurso adecuado para impugnar la resolu-

ción de que se trate. 

b).- Admisibilidad.- En este orden de ideas, es indi§.. 

pensable examinar la actuación del órgano jurisdiccional respe.E_ 

to de la admisibilidad. Al efecto, Becerra Bautista sefiala -

que: "Para determinar si es admisible o no la apelación hecha 

valer, el juez tiene que resolver: sí el recurrente tiene int.!!. 

rés jurídico y, consecuentemente, legitimación para apelar, 

por ser parte, tercerista que haya salido al juicio o ter-

73.- Arellano García, Carlos: El Juicio de Amparo, Ed. Porrúa, 
S.A., México, 1983. 

74.- Arellano García, Carlos: Oerech~ Procesal Civil, (en ade­
lante DPC), Ed. Porrúa, S.A. México, 1987. p. 517. 
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cero que reciba perjuicio con la resolución, etc.; si el recu!:_ 

so fue interpuesto en tiempo y si se trata de una resolución 

impugnable por medio de este recurso" (74). 

e).- Reglas de improcedencia.- Si~plificando las --

reglas de improcedencia de la apelación, Arellano García pro-­

porciona todo un catálogo de resoluciones inapelables: 

11 a) Los decretos no son apelables en cuanto a que -
respecto a ellos procede la revocación; 

b} No son apelables los autos contra los que expr~ 
samente se determina que no procede recurso alguno; 

e) No son apelables las sentencias definitivas prS!_ 
nunci~das en juicio cuyo interés no pase de cinco mil pesos -
(actualmente 182 veces el salario mínimo diario vigente en el 
Distrito Federal, salvo en materia de arrendamiento de inmue­
bles destinados a habitación) (artículo 426, fracción!); 

d) No son apelables los autos y sentencias interl.e_ 
cutorias cuando la sentencia definitiva no sea apelable (ar­
tículo 691); 

e) No son apelables los autos que causen un grava­
men que pueda repararse en la sen~encia definitiva (artículo 
691); 

f) No son apelables las sentencias de segunda ins­
tancia, dado que, esto se desprende de los artículos 426, 688 
y 691 del Código Procesal; 

g) No son apelables las sentencias que resuelvan -
una queja, dado que éstas causan ejecutoria por ministerio de 
ley {artículo 426, fracción III); 

h) No son apelables las resoluciones que dirimen o 
resuelven una competencia, por la misma razón anotada en el i.,!l 
ciso anterior (artículo 426, fracción IV); 

i) No son apelables las resoluciones que se decla-­
ren irrevocables, por prevención expresa de la ley (artículo 
426, fracción V); 

J) No son apelables las resoluciones respecto de 
las que la ley dispone que no haya más recurso que el de res· 
ponsabilidad (artículo 426, fracción V); 

k) No son apelables las sentencias consentidas ex­
presamente por las partes o por sus mandatarios con poder o -
cláusula especial (artículo 427, fracción I); 

75.- Becerra Bautista, José: op. Cit., p. 564 
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lJ No son apelables las sentencias y los autos re.§_ 
pecto de las cuales ya transcurrió el término para interponer 
el recurso de apelación (artículo 427, fracc~ón Il); 

m) No son apelables las sentencias de que se inteE,. 
puso recurso, pero no se continuó en fo~ma y término legales 
o se desistió de él la parte o su mandatario con poder o clá.!!_ 
sula especial (articulo 427, fracción III); 

n) No son apelables las sentencia5 que son irnpugn~ 
bles en apelación extraordinaria, que es un recurso diferente; 

t) No son apelables los autos con-:.ra los que proc~ 
de el recurso de re.vocación; 

u) No son apelables los autos con.:.ra los que prOC.!:,. 
de el recurso de reposición; 

vi No son apelables los autos con~ra los que proc_!! 
de el recurso de queja; 

w) No son apelables los autos con-=.ra los que proce 
de el recurso de responsabilidad." (76) 

d).- Para ser congruentes con lo anterior, se prop,2_ 

ne el establecimiento de causales de improcedencia del recur-

so de apelación, insertando en el artículo 7~6 del CPC, el sJ:.. 

guíente texto: 

"A.rt.- 716. El recurso de apelación es improcedente: 

t.- Contra las sentencias que causan ejecutoria por 
ministerio de Ley, como se pre·.·iene en el artíc.!:!. 
lo 426; 

II.- Contra las sentencias que causan ejecutoria por 
declaración judicial, en los términos del ar-­
ticulo 427; y 

Ill~- En los casos de inimpugnabilidad previstos en -
los artículos 99, 166, 195, 204, 214, 277, 285, 
288, 298, 351, 429, 527, 571, 578, 629, 635, --
6491 685, 720, 731, 736, 832 del presente Códi­
go, así como el caso del artículo 23 del Titulo 
Especial relativo a 'De la Justicia de Paz' del 
mismo ordenamiento." 

76.- Arellano García, Carlos: (DPC), ~p. 532-533 
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e}.- Además es necesario que el CPC, establezca en 

algún precepto las resoluciones apelables, corno éstas -

que recomienda A~ellano García~ 

"ft) Son apelables los autos que causen un gravamen 
irreparable, salvo disposición especial, si son apelables las 
sentencias definitivas (artículo 691, segundo párrafo); 

o) Son apelables las interlocutorias cuando lo fue 
re la sentencia definitiva (artículo 691, segundo párrafo); -

p) Son apelables los autos dcfin1~ivos que parali­
zan o ponen término al juicio haciendo imposible su continua­
cion, cualquiera que sea la naturaleza del juicio (artículo -
700, fracción II); 

q) Son apelables las sentencias interlocutorias 
que paralizan o ponen término al juicio haciendo irnposibl~ su 
continuación (artículo 700, fracción III)i 

r) Son apelables las sentencias definitivas que no 
estén en los casos de excepción en que no procede la apela- -
ción (artículo 691, primer párrafo); 

s} Son apelables todos los autos en que, por disp.Q_ 
sición de un artículo en especial, sea procedente interponer 
el recurso de apelación;'' (77) 

4.6.2. DISPOSITIVOS LEGALES CUYA REFORNA SE PLANTEA. 

A fin de lograr una tramitación ágil y expedita de -

la apelación, conforme a los lineamientos planteados, se esti-

ma conveniente reformar los articules 137, 691, 694, 698, 701, 

702, 703 y 704 del CPC, para que queden redactados en la forma 

siguiente: 

''Art. 137. cuando en este código no se seftalen t~r­
rninos para la práctica de algún acto judiciill, o p..e_ 
ra el ejercicio de algún derecho, se tendrán por s~ 
Halados los siguientes: 

r.- Diez días para interponer el recurso de apela--

77.- Idem. pp. 532-533. 
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ción contra sentencia definitiva. 

II.- Cinco días para apelar autos e interlocuto- -
rías". 

Es necesario reformar las fracciones I y II del ar-

título 137 del CPC, que regula los términos procesales referi_ 

dos al recurso de apelación, a fin de actualizar su contenido. 

En cuanto al artículo 691 del CPC, se sugiere este texto: 

"Art. 691. El recurrente interpondrá el recurso de 
apelación por escrito, en el que se expresará los 
agravios que en su concepto le ocasiona la resolu­
ción o sentencia impugnada ante el juez del conocJ:. 
miento, dentro de los diez días contados a partir 
del siguiente al en que surta efec~os la notifica­
ción si la sentencia fuere definitiva, o dentro de 
cinco si fuere auto o interlocutcria. 

Este recurso sólo podrá interponerse en la audien­
cia contra una decisión del juez dictada en ella. 

El apelante exhibirá copias de traslado. Cuando -
falten total o parcialmente, se le prevendrá para 
que las presente, apercibido que de no hacerlo se 
tendrá por no interpuesto el recurso 1

'. 

Siguiendo este orden, a continuación se transcribe 

el texto de los demás artículos, acordes con la reforma pro-

puesta: 

"Art.- 694. El recurso de apelación procede en un -
sólo efecto o en ambos efectos. En el primer caso 
no se suspende la ejecución del auto o de la sen-­
tencia, y si ésta es definitiva se dejará en el 
juzgado, para ejecutarla, copia certificada de -
ella y de las demás constancias que el juez estime 
necesarias, remitiéndose de oficio los autos origi­
nales al Tribunal Superior". 
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"Art.- 698. No se suspenderá la ejecucion de la sen 
tencia, auto o providencia apelados, cuando el Tri-=­
bunal Superior haya admitido la apelación en el - -
efecto devolutivo. En este caso, si la apelación -
fuere de sentencia definitiva, quedará en el juzga­
do testimonio de las constancias necesarias para -­
ejecutarla, remitiendo de oficio los autos al supe­
rior, como se previene en el artículo 694". 

"Art.- 701. Interpuesta la apelaci6n, el juez remi­
tirá de oficio los autos originales a la Sala co- -
rrespondiente del Tribunal Superior, dentro del tér 
mino de veinticuatro horas, citando a las partes pa 
ra que comparezcan ante dicho tribunal a defender -=­
sus derechos." 

"Art.- 702. En e1 caso del articulo anterior, se -
suspenderá provisionalmente la ejecución de la sen­
tencia o auto apelado hasta en tanto recaiga el 
auto admisorio del superior, quedando en suspenso -
la jurisdicción del juez para seguir conociendo de 
los autos principales desde el momento en que el su 
perior admita la apelación en ambos efectos, sin --= 
perjuicio de que la secci6n de ejecución continúe -
en poder del juez a qua, para resolver lo concer- -
niente al depósito, a las cuentas, gastos y admini.§. 
tración, y de que siga conociendo de las medidas -­
provisionales decretadas durante el juicio". 

"Art.- 703. Llegados los autos o el testimonio, en 
su caso, al Tribunal Superior, éste, sin necesidad 
de vista o informes, dentro de los cinco días, dic­
tará providencia en la que decidirá sobre la proce­
dencia o improcedencia del recurso y la califica- -
ción de grado. Declarada improcedente la apelación, 
se devolverán los autos al inferior. De la admisión 
y la calificación de grado, el superior informará -
de inmediato al a qua para que éste proceda confor­
me a derecho. 11 

"Art .. - 704. Admitido el recurso, con el escrito de 
expresión de agravios, el tribunal de alzada manda­
rá correr traslado a la parte contraria para que 
dentro del término de cinco días, los conteste o m~ 
nifieste lo que a su derecho corresponda". 
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La reforma de los preceptos legales apuntados no es 

una tarea sencilla, ya que para ello es necesario que quienes 

tienen la facultad de iniciar leyes y decretos, presenten an­

te el H. Congreso de la Unión, en funciones de órgano legisl-ª. 

tivo del Distrito Federal, la iniciativa de ley corr&spondie.n. 

te, a fin de que se proceda a su discusión y aprobación en su 

caso. 

Sin embargo, se confía en que, derivado de los vie.!!. 

tos modernizadores que actualmente se dan en el sistema polí­

tico mexicano, alguien con influencia suficiente abandere la 

iniciativa que en su oportunidad convierta en ley la tesis 

planteada, para evitar los efectos negativos del trámite que 

antes se exponen y lograr, con respeto a las garantías indivi­

duales, la impartición de una justicia expedita al no incurrir 

en la necesidad de una doble admisión del r~curso e impedir -

el ejercicio vicioso de su interposición con propósitos dila­

torios. 
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CAPITULO QUINTO 

JURISPRUDENCIA Y TESIS SOBRE EL TRAMITE DE LA APELACION 

5.1. CONCEPTO DE JURISPRUDENCIA 

La jurisprudencia ha sido entendida desde dos pun-­

tos de vista: por una parte como una ciencia del derecho en -

general, o sea como el conjunto de conocimientos jurídicos ds_ 

bidamente sistematizados a saber: el humano, traducido en sus 

aspectos de derecho positivo legal, consuetudinario o doctri­

nario; y por otra parte, como el criterio judicial, haciendo 

referencia a que, al conocer un órgano jurisdiccional de los 

diversos casos concretos controvertidos que se le someten a -

su decisi6n, para resolverlos se ve en la necesidad de inter­

pretar la ley que resulte aplicable a tales casos, hacer con­

sideraciones jurídicas, es decir, vertir los conocimientos y 

razonamientos jurídicos científicos en la sentencia respectiva. 

En este sentido, la jurisprudencia no es más que el criterio m~ 

nifestaóo reiteradamente por un tribunal superior en ta aplica­

ción del derecho y expresado en sus sentencias. 

Se dice que hay jurisprudencia, según el Dr. Burgoa 

" ••• cuando la parte jurídica considerativa de una sentencia, en 

la que se presume la aplicación concreta de conocimientos jurí­

dicos qenerales que hace la autoridad jurisdiccional encargada 

de dictarla, está formulada en un sentido uniforme e ininterru!!!_ 
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pido en varios casos especiales y particulares, interpretando 

una disposición legal determinada o haciendo una estimación -

lógica concreta respecto de cierto punto de derecho ••• " (78) 

Para el maestro Pallares: 11 En el Derecho Procesal -

(la jurisprudencia) significa, tanto la serie de juicios o sen. 

tencias uniformes pronunciadas por los tribunales sobre un pu.n. 

to determinado del derecho, como el contenido de dichos fallos, 

la enseri.anza o doctrina que dimana de ellos". ( 79) 

5.2. VALIDEZ DE LA JURISPRUDENCIA. 

La doctrina ha sostenido que la jurisprudencia pue 

de ser: a).- Confirmatoria de la Ley; b}.- Supletoria de la -

Ley; e).- Interpretativa; y, d).- oerogativa de la norma jurí­

dica. Nuestro régimen jurídico s6lo otorga validez a las tres 

primeras categorías. El CPC da poca importancia a la juris--

prudencia nacional,al extremo de que casi ni la menciona. La 

Ley Orgánica de los Tribunales de Justicia del Fuero Común del 

Distrito Federal tampoco otorga competencia alguna a los órg.e._ 

nos jurisdiccionales colegiados de su adscripción para crear -

jurisprudencia, a pesar de que el artículo 203 de la invocada 

Ley ordena la publicación en la ciudad de México de un periódi 

ca que se denominará 11 Anales de Jurisprudencia". Este órgano 

informativo tiene por objeto dar a conocer los fallos más not-ª. 

bles que sobre cualquier materia se pronuncien ~n los ramos --

78.- Burgoa, Ignacio: El Juicio de Amparo, Editorial Porrúa, 
S.1\., México, 1982. p. 816 

79.- Pallares, Eduardo: (DDPC), p. 517 
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civil, penal, familiar, mercantil, arrendamiento inmobiliario, 

concursa! o inmatriculaci6n judicial. Sin embargo, las inte.!:_ 

pretaciones y consideraciones jurídicas jurisprudenciales que 

formula cualquier Sala civil o Penal del Tribunal superior de 

Justicia del Distrito Federal, para elucidar un punto de de­

recho específico y determinado; en rigor jurídico no constit.Y.. 

yen jurisprudencia,como inexactamente lo pretende el maestro 

Ignacio Burgoa, y, por lo tanto,no son obligatorias para los 

inferiores jerárquicos de este organismo judicial. (80) 

5.3. LA OBLIGATORIEDAD DE LA JURISPRUDENCIA. 

con arreglo a lo dispuesto por los artículos 192, -

193 y 193 bis de la Ley de Amparo, las ejecutorias o decisio­

nes de la Suprema corte de Justicia de la Nación, funcionando 

en Pleno o en Salas y las de los Tribunales Colegiados de ci.r.. 

cuita, en materia de su competencia exclusiva, constituyen j.!!_ 

risprudencia, siempre que lo resuelto en ellas se sustente en 

cinco ejecutorias, no interrumpidas por otra en contrario,y -

que, a mayor abundamiento, también constituyen jurisprudencia 

las resoluciones que dilucidan las contradicciones de Tesis -

de salas y de Tribunales Colegiados. 

El artículo 192 de la Ley de Amparo establece la 

obligatoriedad de la jurisprudencia tanto para los órganos j.Y_ 

diciales del fuero común, administrativos, militares y del 

BO.- Cfr. Burqoa, Ignacio: Op. Cit. p, 819. 
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trabajo, como para los propios Tribunales de la Federación. 

Así, en uso de las facultadtls que les confiere el -

artículo 192 de la Ley de Amparo, tanto el Pleno como las Sa­

las de la Suprema Corte de Justicia de la Nación y los Tr-ibu­

nales Colegiados de Circuito han sustentado un gran número -

de criterios en materia de impugnación que ya constituyen ju­

risprudencia o están en vías de formarla. 

Sin embargo, por lo que concierne al trámite del r~ 

curso de apelación existen escasos criterios; los pocos de 

que se tiene conocimiento han sido emitidos récientemente 

por los Tribunales Colegiados. Esto significn que a pesar de 

que la apelación constituye un recurso antiquísimo, en México 

su trámite ha sido muy pocas veces impugnado, en la vía de a~ 

paro, ante los Tribunales de la Federación. Es posible que -

ello obedezca a que el origen del juicio de garantías es rel~ 

tivamente reciente. 

En resumen, si actualmente no existe jurisprudencia 

firme en contrario respecto del trámite de la apelación, los 

órganos jurisdiccionales del fuero común seguirán aplicando en 

sus términos el sistema tradicional de admisibilidad adoptado 

en el CPC. si, por el contrario, ya existiera alguna Tesis 

Jurisprudencia! que fijara un trámite ágil y expedito, los ór­

ganos jurisdiccionales que intervienen en la admisión de la -­

apelación procederán a cumplirla. 
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5.4. CRITERIO DE LOS TRIBUNALES FEDERALES SOBRE LA ADMISI­
BILIDAD DE LA APELACION. 

Los órganos jurisdiccionales facul~ados para cons­

tituir jurisprudencia en principio se han pronunciado en el 

sentido de calificar al procedimiento judicial como de orden 

público, de ahí que consideren inadmisible conceder la sus-­

pensión de amparo encaminada a detenerlo, cooo se desprende 

de la Tesis No. 217 que aparece publicada en el Apéndice al 

Semanario Judicial de la Federación 1917-1985, Octava Parte, 

Jurisprudencia común al Pleno y las salas, página 362, que -

es del tenor literal siguiente; 

"PROCEDIMIENTO JUDICIAL, SUSPENSION DEL 
El procedimiento judicial es de orden público, 
por lo que es inconducente la suspensión que 
tienda a detenerlo." ( 81) 

Quinta Epoca: 

Tomo XIV, Pág. 329. Marín Luis, suc. de. 
Tomo XVI, Pág. 1001. Zárate Antonio. 
Tomo XVIII, Pág. 323. Pazzi y Ettienne Manuel. 
Suc. de. 
Tomo XIX, Pág. 183 Laredo Rodolfo. 
Tomo XIX, Pág. 1299. García Antonio s. 

Esta Tesis de Jurisprudencia en el fondo encierra el 

principio de que la justicia debe administrarse rápidamente Y, 

por lo tanto,no es dable suspender el procedimiento que tienda 

a detenerlo, pues de lo contrario se estaría atentandocontra la 

81.- Cfr. Apéndice de Jurisprudencia 1917-1985, Octava Parte. 
p. 362 
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garantía individual consagrada en el artículo 17 de la Consti­

tución Política de los Estados Unidos Mexica~os, que en lo -­

conducente establece que los tribunales debe~ administrar ju.§.. 

ticia expedita en los plazos y términos que fijen las Leyes, 

emitiendo sus resoluciones de manera pronta, completa e impa!:_ 

cial, principio que se recoge en el artículo 55 del CPC; de ahí 

que no sería proctLente la suspensión del procedimiento que -

se solicitara con el objeto de detener la admisión de la ape-

!ación. 

El Quinto Tribunal Colegiado en Ma~eria Civil del -

Primer Circuito, en el ano de 1991, emitió las siguientes Te­

sis ejecutorias de amparo que tratan sobre la admisión del -

recurso de la apelación. 

"Apelación. La admisión errónea del recurso en la alzada no 
impide al Tribunal del segundo grado dejar. insubsistente di­
cha admisión. 
La sola circunstancia de que el Juez admita el recurso de -­
apelación, no priva al tribunal de alzada de calificar su ad 
misión de acuerdo con lo que prevé el artículo 703 ctel c6ai-= 
90 de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, ~ si 
por error es admitido Qn la segunda instancia, ello no 1mpi­
de que a petición de la contraparte de la apelante, y aun de 
oficio, el citado Tribunal, en vía de regularización del pro 
cedimlento, deje insubsistente el proveído respectivo, pues­
dicho error no purga el vicio de extemporaneidad de la intel::_ 
posición del recurso de mérito, resultando oportuna la regu­
larización porque aún no concluía el procedimiento en la se­
gunda instancia. Quinto Tribunal Colegiado en Materia Civil 
del Primer Circuito (TC01542b ClV) • 11 

Amparo Directo 4523/91. Juventino santiago Ruiz. 10 de octu-­
bre de 1991. Unanimidad de votos. Ponente: Ignacio Patlán 
Romero. secretario: Raúl García Ramos. 
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Esta Tesis todavía no ha sido publicada; sin emba..t_ 

go, en su oportunidad podrá ser consultada en el Tomo relati_ 

vo a Tribunales colegiados, Sección civil, octava Epoca del 

Semanario Judicial de la Federación. 

La Tesis transcrita se refiere a la hipótesis de -

que el juez a qua indebidamente admita un recurso de apela-­

ción in~erpuesto extemporánearnente y de que, a pesar de tal 

vicio, el Tribunal de Alzada también lo admitiera erróneameE., 

te. Si el tribunal de segunda instancia, mediante la reguli!_ 

rizaci6n del procedimiento, deja insubsistente la admisión -

respectiva, como consecuencia de una petición de la contra-­

ria del recurrente, tal proceder es correcto, pues el error 

cometido por ambos órganos jurisdiccionales no subsana el v.!_ 

cio de extemporaneidad de la interposición del recurso ante 

el Juez inferior. r,o anterior, denota una proliferación de 

trámites y de esfuerzos, porque en la especie prácticamente 

el recurso de apelación se interpuso tres veces y en tres -­

ocasiones se decidió sobre su procedencia, sin perjuicio de 

la tramitación y decisión en el amparo. 

Un criterio semejante, se encuentra contenido en -

la siguiente ejecutoria: 
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"Apelación. Admisión errónea por el Juez, no purga su impr.Q. 
cedencia. 
No causa ningún agravio al inconforme, que el ·juez haya ad­
mitido en ejecución de sentencia el recurso de apelación -­
que interpuso contra el auto que desechó su excepción de C..Q.. 
nexidad, ni que hubiese omitido integrar el ~estimonio de -
apelación respectivo y, por ende, no lo rem11:iera al Tribu­
nal de Alzada; toda vez que el recurso de ref ercncia resulta 
claramente improcedente en términos del ar~ícuJo 527 del·C.2.. 
digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Fed~ral, el 
cual dispone que de las resoluciones dictadas para la ejecJ! 
ción de una sentencia, no se admitirá otro recurso que el -
de responsabilidad: pues es obvio que el tribunal superior, 
cuando llegara a resolver sobre la admisión del recurso - -
y la calificación del qrado, desecharía la apelación referl_ 
da. Quinto Tribunal Colegiado en Materia Civil del Primer 
Circuito (TC015470 CIV).• 
Amparo en revisión 1739/91. Carlos cárrlenas Flores. 12 de 
marzo de 1992. Unanimidad de votos. Ponente: Efraín Ochoa -
Ochoa. Secretario: Eduardo Francisco Núftez Gaytán. 

Si en ejecución de sentencia un juez admite un re--

curso de apelación contra el auto que desecha al recurrente -

una excepción de conexidad, y, por consiguiente, omite inte--

grar el testimonio de apelación y, desde luego, su remisión -

al tribunal superior, tal proceder del a que no ocasiona agr~ 

vios al recurrente, en virtud de que el recurso es a todas l,!:L 

ces improcedente, atento a lo dispuesto por el artículo 527 -

del CPC, que establece que contra las resoluciones dictadas -

para la ejecución de sentencia no procede más recurso que el 

de responsabilidad, pues es lógico que cuando el Tribunal de 

Alzada llegara a resolver sobre la admisión del recurso y la 

calificación de grado, desecharía por improcedente la apela-­

ción planteada, de donde se desprende que si se llegara a su­

primir la facultad del a quo de admitir el recurso de alzada, 
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se evitaría la duplicación de esfuerzos, papeleo y gastos y 

costas para las partes y el tribunal. 

Desafortunadamente, después de una búsqueda minu­

ciosa, no fue posible encontrar más ejecutorias que comentar 

en este trabajo. 
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e o N e L u s I o N E s : 

PRIMERA.- Desde los tiempos de la antigüedad, en los pueblos 

como Roma, España y los que habitaron el actual territorio -

nacional, ya era posible impugnar las resoluciones judicia-­

les. 

SEGUNDA.- Al transformarse las funciones de los antiguos ju~ 

ces privados, las sentencias se convirtieron en actos forma­

les, dando origen a los medios de impugnación, en cuanto que 

surgen medios aptos al reexamen de las resoluciones por jue­

ces jerárquicamente superiores. 

TERCERA.- El sistema de impugnación en el derecho procesal -­

mexicano se encuentra notoriamente influenciado por los pri.!!.. 

cipios de impugnación del derecho procesal español que, a -­

raíz de la conquista, rigió durante tres siglos en la Nueva 

Espai'ia. 

CUARTA.- Debido a que los encargados de administrar justicia 

son seres humanos expuestos a incurrir en errores u omisiones 

y descuidos dentro del proceso, el legislador ha instituido -

medios de impugnación para remediarlos cuando tales irregula­

ridades ocasionen agravios a las partes. 
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QUINTA.- Los medios de impugnación son todos los instrumentos 

jurídicos que consagran las leyes procesales con el objeto de 

que, a petición de parte, se corrijan, revoquen o anulen los 

actos o resoluciones que adolezcan de deficiencias, errores, 

ilegalidad o injusticia. 

SEXTA.- Los medios de impugnación constituyen el género, en 

tanto que los recursos y los remedios procesales las catego­

r ias específicas. 

SEPTIMA.- Los recursos proceden contra las resoluciones judi­

ciales y de los mismos compete conocer a un superior jerárqui 

ca, en tanto que los remedios procesales son las rcclamacio-­

nes que se plantean ante el mismo juzgador que se considera -

ha cometido el agravio. 

OCTAVA.- Del sistema legal que rige la impugnaci6n en los pr~ 

cedimientos civiles en el Código de Procedimientos Civiles p~ 

ra el Distrito Federal, se observa que,contra todo acto del 

procedimiento que produzca un agravio, procede alguno de los 

medios de impugnación, recursos o medios de defensa que esta­

blece el citado ordenamiento procesal, salvo que el propio c~ 

digo disponga la inimpugnabilidad. 



- 99 -

NOVENA.- Entre los medios de impugnación que establece el CQ 

digo de Procedimientos Civiles, destacan los recursos (apel~ 

ción ordinaria, apelación adhesiva y en algunos casos la qu~ 

ja), los remedios procesales (revocación, reposición, aclar!!_ 

ción de sentencia, la queja-denuncia, el incidente de nuli-­

dad), así como otros procedimientos rcvoca~orios como las r~ 

cusacicnes, reclamaciones, oposiciones, objeciones y demás -

manifestaciones de inconformidad y de protesta, cte. 

DECIMA.- Antes de acudir al amparo, es necesario que la parte 

afectada por una resolución judicial impugne, dentro del té.,t 

mino de ley, la violación respectiv~ en el curso mismo delpr~ 

cedimiento, mediante los medios de impugnación ordinarios que 

establece el Código de Procedimientos Civiles, por virtud del 

cual pueda ser modificada o revocada. 

DECIMA PRIMERA.- De los medios de impugnación que regula el -

Código de Procedimientos Civiles, el que ofrece mayores com­

plicaciones en cuanto a su trámite es la apelación, ya que 

ésta se interpone ante el juez qua dicta la providencia impug 

nada: y si la admite, lo turna al tribunal de alzada, quien a 

su vez, al recibir el expediente, vuelve a examinar su proce­

dencia como lo hizo el a que, entrañando una duplicación inn~ 

cesaria de esfuerzos, de tiempo y gastos para las partes y p~ 

ra el órgano jurisdiccional, afectando así los principios de 
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economía procesal y la imparcialidad. 

DECIMA SEGUNDA.- A efecto de cumplir con el articulo 17 con.§._ 

titucional, para que la justicia sea pronta y expedita, se -

propone eliminar la facultad del juez de primera instancia -

para decidir sobre la admisibilidad del recurso, reservando 

tal facultad exclusivamente al tribunal de alzada, de tal mi!_ 

nera que sólo se faculte al a que para tener por interpuesto 

o no el recurso hecho valer, esto último cuando el recurrente 

no cumpla con alguna de las prevenciones establecidas en el 

Cddigo, adoptándose el sistema de admisibilidad seguido en -

materiade amparo respecto del recurso de revisión. 

DECIMA TERCERA.- También se propone que, para dar seriedad al 

recurso de apelación, se establezca la obligación del recu- -

rrente de expresar agravios al interponer el recurso ante el 

a que y nunca después, eliminándose de paso la oralidad, sal­

vo que este medio de impugnaci6n se interponga dentro de la -

audiencia. 

DECIMA CUARTA.- Simultáneamente a lo anterior, se propone, -

como en materia de amparo, el establecimiento de un catálogo 

de causales de improcedencia del recurso de apelación o ina­

pelabilidad, y resoluciones expresamente apelables. 

DECIMA QUINTA.- La jurisprudencia ha sido entendida como cie.!!. 

cia y como el criterio de los tribunales expresado en sus se.!!. 
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tencias uniformemente pronunciadas sobre un punto determina­

do de derecho. 

OECIMA SEXTA.- Los tribunales de la Federación son los úni­

cos órganos facultados para constituir jurisprudencia y, 

por ello, han realizado diversas interpretaciones sobre los 

medios de impugnación en general y en particular sobre los 

recursos y los remedios procesales, asi como sobre 1a nuli­

dad de los actos procesales, habiendo expresado escasos cr.!. 

terios referidos al trámite correcto del recurso de apela-­

ción. 
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